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(jY señor mío: Recibí su folie 

sobre El Averroísmo teológi 

de Santo Tomás de Aquino, q 

usted intitula en la portada E 

irado del homenaje á don Ira 

cisco Codera, y yo apeUidaí 

perla de la corona ofrecida en su jubilación á í 

critor tan eximio. Gracias por el recuerdo, p 

él regalo, por la dedicatoria. 

Yo debía responder dándoselas privadamem 
pero será acaso más útil y más de su placer q' 
le conteste en público, lo que yo voy á hacer p 
eso, ó por dar gusto á una persona que mere 
todas mis atenciones (1). Ál cabo, lo que voy á d 
cirle nada tiene de reservado, aun la felicitaci< 

(1) El Exorno, señor y padre mío don Fr, Bernardlno Nozale 
qua tambláa me mandú el loUeto. 
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le por entusiasta que sea, es imposible se 
lisonja. Todo el mundo sabe quién es 
on cuan justos títulos escaló en breve 
no de los puestos más escabrosos y ele- 
la educación nacional, puestos que en 
Ispaña se regatean sistemáticamente á 
or su estado se encuentran en situación 
nbarazada para desempeñarlos; á los sa- 
ine en dias mejores conservaron nuestra 
intelectual enhiesta sobre todas las ban- 
mundo. 

Iviendo al regalo..., decirle á usted que 
un libro nuevo de todas veras, notable, 
e, es decirle bien poco, es indicar tan só- 
;ue usted escribiendo, pues nunca ha si- 
1 estilo de escribir. Las tesis manoseadas, 
s trillados, aunque pudieran recibir cla- 
iplendores de su pluma privilegiada, no 
n ni siquiera atención. Usted busca y 
rtuna de encontrar temas nuevos; usted 
^itas veredas; usted ha hecho de la no- 
paisaje una necesidad de su perspectiva 
Por eso será siempre difícil contender 
á quien no sea como usted ingenioso, 
id estudioso y especialista «n el estudio 
ua, de la literatura y de la filosofía ará- 

To que hombres como usted corren está 
aente en la elección de temas, pues á 
icen de base; quiero decir, los temas, que 
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lo que es ustedes capaces son de sustentar con apa- 
riencias de firmeza la pesadumbre de una contra- 
dicción. Abogados hábiles, dueños de mil escon- 
didos resortes, si toman «na mala causa, hacen 
creer á los profanos que es buena, probando sólo 
— claro está — lo extraordinario de sus recursos. 
Es indudable: en temas viejos los recursos son só- 
lo garantía de acierto, porque están en manos de 
todos: en temas nuevos constituyen un peligro 
para la verdad, por ser privilegio de pocos. 

n 

« 

TESIS DEL SEÑOR ASÍN Y TESIS NUESTRA 

En ese escollo de brillantes ingenios creo que 
tropezó usted al redactar su último y más pequeño 
libro. Hay en él un trabajo que forma, por decir* 
lo así, el fondo del opúsculo, y es el averroísmo 
que usted encuentra en el Angélico Doctor; hay 
otro, indicado no más, que usted promete ampliar 
considerablemente y es el que se refiere á las coin- 
cidencias literales entre la Summa contra gentes 
y el Ptigio fidei, coincidencias que son según us- 
ted, en muchos casos, reproducciones de Algacel, 
Avicena y Averroes, trasegadas por Raimundo 
Martí de los filósofos árabes y por Santo Tomás 
del Pugio fidei de Raimundo Martí. Esto es secun- 
dario en el folleto que publica, pero como será 
arte principal del que se anuncia, va á ser objeto 
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feí-entó tie mis obsei-vaciones. Yo iaverüré los 
qíhos, tocando sólo el averroísmo y tratando 
! largamente el algacelismo, 6 lo que viene á 

fundamento de ese adjetivo en nuestro caso, 
unque usted no prueba la identidad literal en- 
tnuchisimos capítulos del Pugio y de los libros 
lira gente», voy á darla por cierta, porque 
id la establece subrayando palabras, y yo no 
;o el Pugio á mano para hacer un análisis com- 
ativo de ambas obras. 
In su concepto, no cabe duda: Santo Tomás to- 

muchas cosas del Pugio, y siendo la resaca 
'al en muchísimos capítulos, lo plagió en bue- 

términos; aunque dadas las costumbres de la 
ca de no citar á los contemporáneos, no merez- 
b1 feo dictado de plagiario. TJsted se esfuerza 
demostrar tan peregrina tesis y promete un 
)ajo (1) para completar su argumentación, pero 
a ella se tiene que estrellar en esta sencilla 
eiusión que voy á establecer y á probar hasta 
ividencia: La Summa contra gentes se escribió 
9S que el Pugio. 

•a cuestión cronológica echa por tierra todas 
estratagemas crítico-filosóficas; cuanto se di- 
m contra de lo que ella reza, será inütil es- 
rzo, inmoderado afán de crítica interna: todo 
drá á reducirse á objeciones de solución qui- 

iRcesFTO, dice (pág^ S33, nota 6), para un estudio «Bpeclal 
rnebas documentadas y eitensas de mis juicios. Aqnl ma 11- 
á señalarla» lomOFamente.» 



zas desconocida, pero cierta, á ui 
bueno de un hecho falso. La crono! 
siempre el nervio de la historia; las 
rraciones históricas son debidas á 
cronología. No sé odmo se ha podi< 
este auxiliar poderosísimo sobre toi 
de criticismo y hasta de escepticisnn 
cronología es quien ha de dar á ciei 
nes históricas fuerza de verdad mat 

No es matemáticamente cierto, q 
mío, que en la Summa contra genteí 
ni extracto, ni inspiración del Pugio 
cribió después que aquélla? Pues es< 
lo que voy á intentar demostrarle. . 
su razonamiento, por si mis lector 
leído: 

«En consecuencia queda demostrad 
do Martín tuvo á su disposición y 
tab falsába, cabalmente para desatar 
gico de la ciencia divina de los in 
forme á la doctrina de Averroes, qi 
hemos visto, la misma de Santo Te 

«Ahora bien: ¿pudo éste copiarlo d 
Para mi no cabe duda. La Summa 
del Doctor Angélico fué escrita, c 
por mandato del maestro general 
Raimundo de Peftafort Ambos ante 
contemporáneos; pero R. Martín, de 
vaba ya largos años de estudio y de 
las fuentes árabes cuando parece i 
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Qüzó á componer su libro. Por otra parte 
QOs capítulos de la Summa son idénticos 
nte & los del Pugio, y como las ideas co- 
ambos libros son á veces reproducción 
al de textos árabes de Algacel, Avicena, 
í^ete., no es atrevido afirmar que Santo 
as tomaría de R. Martín, especialista en 
miento de la filosofía musulmana. Sería 
suponer lo contrario.» 

m 

[(5n. fecha en que se ESCaUBlÓ LA «STJMMA 
k GENTES» Y MOTIVO DE SU COMPOSICIÓN 

lUchos los autores contemporáneos que 
an de la Summa contra gentes (1). La fe- 
,a indican dos tan sólo y con alguna dife- 
cil de armonizar. Ambos fueron conoci- 
ianto Doctor y discípulos suyos en París 
i la primera época de su magisterio en la 

neo (Bartolomé) de Luca, Hist. Eocifs., Oaillermo de 
'editada hace poco en Koma), Bernardo Guldón, Bario- 
hala, Columna, Trlveto, etc., etc. Todos la llaman 11- 
iumma contra Ge:ttücs, no contra Gentil, como ahora bb 
decir. Ambos tltnlos son algo impropios dado el obje- 
innto, más general del que Implica la palabra sentilee. 
áB parees que no le [116 este título; en los manuscritos 
iva el epígrafe de LAher de «eriíuís fldei contra errores íii- 

lizas esto título fuera del agrado del Santo que escrl- 
lo el propósito de su obra fllb. 1.°, cap. Ili: ...nostrae 
ist Veri níriii quam fiíiee raihuiica proHlotur manifestar», 
tlnando contrarios... paganl. mahumetlstae, Judaei, bae- 
itulo mus propio j más conEorme á Ib mente del Sao- 

aíogía verüaliM caihoUoae. 
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capital de Francia, y el otro probablemente tam- 
bién en dicha época, pues debía ser de edad pro- 
vecta antes de fenecer Santo Tomás, supuesto que 
nos asegura le acompañó en sus viajes y le confesó 
muchas veces (1). Es éste el célebre historiador 
Tolomeo de Luca, el cual nos asegura que Santo \ 
Tomás escribió la Summa, que el llama Librum h 
contra gentiles en el Pontificado de Urbano IV, 
elegido el 29 de Agosto de 1261 y fallecido el 2 de 
Octubre de 1264. (2) 

Difícil se hace creer que nuestro Santo, con la 
balumba de ocupaciones que pesaban sobre él 
(3), pudiese empezar y concluir tan magistral apo- 
logía en el corto espacio de tres años y un mes. . 
Indudablemente debió empezarla algunos años! 
antes en París y terminarla en Roma en la fecha 
señalada por Tolomeo. Esta explicación que salta 
á la vista^ dados el carácter del libro y la vida ocu- 
padísima de su autor por esos años, nos la con- 
firma otro testigo contemporáneo, más aun, testi- 

<1) Qui saepius, ei^cribe, confessionem ejus audiyi et cum ipao 
multo teinpore oonversatus sum familiari ministerio, ac ipsius au. 
ditor fui. Hist. Eocles.j Ub, 2.<', cap. 8, Etiam quod vidi de ipso ad in- 
dícium sanctitatis ejus tacere non debeo. Cum enim ego cum ipso 
yenirem de Roma, declinavit Molariam ad castrum Q. Ricardi 
Cardenalls... ibid, Uh. lO, 

(2) Scripsit tempore ejusdem Pontifleis (Urbani) lAhntm eo}üra 
gefitiles. Ibid, líb. 22j^cap. 24. 

(8) En el Pontificado de Urbano IV publicó también los Comen- 
tarios á los Físicos, Éticos j Metafísicos de Aristóteles, las Cues- 
tiones de aninta, el Comentario á Job, el Oficio del Santísimo Sa- 
cramento, el opúsculo Chntra errores graecorum j dio principio á la 
Catena áurea. 
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vista, que fué, como dijimos, discípulo del 
su París y después llegó á ser consejero y 
>r del Rey de Chipre, del Rey á quien de- 
anto Tomás, acaso por mediación de su an- 
:Í8cIpulo, el libro Be regtmine principum. 
<l proceso de la canonización se lee: ítem 
r. Antonius de Brisia, ord. praed., quod 
; á Fratre Nicolao Marsiliaco consiliario et 
no regís Cypri ord. praed., qui fuit Pari' 
icipuliis dicli Thomae, magnae sanctitatis et 
le, qui dicto deponenti dizit cum lacrimis: 
toni, ego fui cum Fratre Thoma Parisiis et 
Deo dico, quod nunquam vidi hominem 
puritatis et paupertatis amatorem, qui cum 
it et componeret librum Contra Qentiles non 
'.t chartas, sed in schedulis scribebat ipsum, 
imen certum erat quod potuisset habere, 
temporalibus nihil curabat (1). Ahora bien; 
Tomás fué á enseñar á París en 1253 con 
to de licenciarse en el siguiente y enseñar 
o públicamente en la Sorbona. Y aunque se 
ron sus grados y su enseñanza pública por 
turbios contra los mendicantes (2), el año 

acammüationa. Las ha publicado bace'poco como apSndl- 
da do Santo TomáB por Gallleriiiio de Toco el P. Tomáa 
ter. 

no MCCLiy lloentlandus drat, ac sententlaB pro secundo 
laglBter legendas habebat, nGcdubfumqulnlectlonesper- 
uerit, Torum ad magliterlum ob turbas Illaü admlsaus 
... PacatiB tándem rebus, laurea donatus, quaestíones de 
UsputaTJt, ut quae duobus lllia qalbus antea doonerat an- 
. in quatuor sententlarum llbroa commentarlum prae- 

Echard, Seripl. Ord. Praed., t. 1.' pág.271-7í. 
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59 ya había terminado su bienio de ei 
abandonó á Francia por Italia. Antes 
un acontecimiento que merece nuest 
y tiene relación con el objeto de la tí 
citada Summa, que Santo Tomás debíE 
tante adelantada. 

Al Capítulo General celebrado en V 
en 1259, que era de Provinciales, asii 
misión de Maestros para redactar el 
de estudios. La formaban Bonushomi 
cío, antecesores del Angélico en la cát 
rís, Alberto de Teutonia llamado 
maestro de nuestro Santo, Pedro de 
su condiscípulo y después Papa, y el m 
Tomás, que do allí se fué á Roma. 

Entre los estatutos pro studiis hay 
cepcional interés para nosotros "qu 
«Encomendamos al Provincial de Esp 
tablezca algún colegio para aprendí 
árabe en Barcelona ó en otra parte, y 
algunos hermanos de los cuales pued 
que aprovechen en este género de es 
salud de las almas. Los hermanos qi 
aprender árabe, de cualquier proviuí 
escríbanlo al Maestro General» (1). 

(I) Injunglmus prtori proTineiali Hyspaale qt 
allqaod Btudlum ad addisceDdam llngaam arabii 
BarchinoneiiBÍ ral alibi, et Ibldem colloeet fratres 
bos Bperetur £. &■ Seicherí, Ada CapOntorum O^tter 

98. Lb notable el celo qae manifiestan aquellos 
eantislmoB Maestroe por li enaeilanza. Téanae al 
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¡sposición capitular no deja de tener re- 
m la S»Mi»t£í contra gentes, pues se cree 
ipezó á escribir Santo Tomás á ruegos de 
mundo de Peñafort para utilidad espe- 
3 del colegio arábigo, establecido ya por 
al de la Orden, como después veremos, y 
do por el capitulo provincial de Toledo, 
nundo era, efectivamente, quien mejor 
■omover un proyecto de esa naturaleza: 
influencia en Roma, donde había sido 
del ?apa, de gran influencia en Aragón 
íonfesor del Rey D. Jaime, y en toda' la 
)r haber sido Maestro General, el peso de 
dad era resolutivo. 

meros historiadores de la vida del Angé- 
or no indican recibiese de nadie comi- 
L escribir la Summa, pero así lo declara 



V. Ad promotlouem studll ordiDarnm hoc, quod 
loccupeutur Jn oFflcilsTel negotils per qoae á leotio- 
tiautur. üsm. Quod dlligenler inqufraut Prioroe pro- 
juTsnlbus aptis ad atudlum, qul iñ bravi poBBiot pro- 
. In Btudlo promoTeant- ítem. Quod talis Inqulaitlo flat 
Ib per Tlaitatorea in singulia conTantlbus, et roferatnp 

STtnclHll Jtem. Quod el non poEBunt inveiilr] lee- 

mtes ad publico legeudum, saltem provldeatur da ali- 
egant prirata» lectlonoa val hystorfas, val Bumniam 
Tal aliquld hujusmodl, ne tratres sint ooíobI. ítem. 
lus junlorIbuB aptla ad atudlum parcautur á dlscurel- 
auoupatlouibuB na a Btudlo rotrahautur.... ítem. Quod 

emauent a scholis dure puuiantur Itom. Quod tam- 

1b non occupantur lu mlsia celebrandla val alÜB bujua- 
daut in viilatn nisi pro magua uacaBaitate. Itetn. Quod 
nut ad acholas elcut caterl fratres quaudo commods 
)m. Quod lectores quantuneumque flerí poterlt contl- 
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terminantemente Pedro Marsilio, historiado] 
San Raimundo, que escribió á principios del i 
XTV. Los términos de su declaración disipan 
inexactitud en que usted incurrió en este Ubi 
en que incurrió también Menéndez y Pelayo í 
prólogo al que usted escribió sobre Algacel. 

Dice el escritor catalán: «Deseando ardi€ 
mente (San Raimundo) la conversión de los i: 
les rogó al eximio doctor (rogavit eximium... 
Theologia Fr. Tomás de Aquino que escrih 
algún libro contra los errores de los infiel* 
Cumplió aquel Maestro lo que requería el ri 
humilde de tan gran padre {quod tanli patria 
milis deprecatio reguirebaf) y escribió la obra 
se intitula Summa contra gentiles, que no t 
igual en su género» (1). 

Usted dice que Santo Tomás escribió el li 
por mandato del General de la Orden, BaimiÁ 
Peñafort, y el ilustre prologuista, que á ins 
das de Fr. Raimundo Peñafort, siendo Genera 
la Orden de Santo Domingo (2). Y lo cierto es 

(I) Paede reree el texto en la Vida de Bao Raimundo pul 
da por Diago, en Tourdn 7 en Eohard. 

{3) 'La obra de Ramón Martr estaba llamada á altos desl 
Por de pronto, bnena parte de bu contenido poBÓ i la Summa < 
genles de Santo Tomás, libro memorable, compuesto, como es 
do, á iostancfas de Fr. Balmnndo da Peñafort, siendo Gener 
la Orden de Santo Domingo, 7 destinado principalmente á la : 
taoitin 7 oonrersidn de moros 7 judíos, qne abundanba en I 
Ba más que en ninguna parte. Quien coteje esta Summa del J 
Íleo Doctor con la primera parte del Pugio fldei percibirá 
asombro tales analogías que en ocasiones creerá estar ley 
un mismo libro. No está bien qne ios tomistas lo olvidan 6 dls 
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¡mundo no le mandó nada, porque cuando 
Generalato aún no era fraüe Santo Tomás, 
hacerle instancias siendo General, porque 
echas tendría el ilustre vastago de los coq- 
Aquino doce ó catorce años, segün la cro- 
que se adopte. 

listoriadores que más le favorecen colo- 
nacimiento del portentoso nifio en 1226 y 
imundo dejó el Generalato en 1240. 
Ita pues que no sabemos cuándo San Rai- 
, ex-general de la Orden, rogó humildemen- 
ito Tomás que escribiese su libro; pero sa- 
que éste lo empezó en París antes de 1259 
'minó en Roma antes de 1264. Ese año pre- 
ate, ó á lo más á principios del siguiente, 
ar comienzo á la más excelente aún Sum- 
•■ologica, que con otros libros insignes (Oc- 
ios ájSan Marcos, San Lucas, San Juan y San 
Quodlibetos, Ouestionesde Potentia Dei, 
) y diversos negocios ocuparon su atención 
E años que le quedaron de existencia. Diez 
igo rectificando otra equivocación de dos 
ue á usted se le escapó confundiendo por 
a la incertidumbre del de su nacimiento 
ctúa entre los años 1224 y 1226, según se 
nen cuarenta y ocho ó cincuenta de vida, 

le 7 debe decirse por honra de Gapafia 7 de la gloriosa 
I Predicadores, á la cual pertenecía RamíSn Martí lo mía- 
Santo Tomás, -Algoeü. ZJojmiUtoa, JIforol, Aecéiira, por Míguet 
■dos eoHprákgodeMméiidet g Pelayo, páginat XXXIl yX.XXUI. 
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con la de su muerte, que ocurrió con toda seguri- 
dad el año del Señor de 1274, yendo al Concilio 
General segundo de Lyón, Esta fecha ni la ha 

i- 

puesto en duda; ni la puede poner historiador al- 
guno. 

Resulta, pues, que Santo Tomás empezó y con- 
cluyó su Summa contra gentes entre los años 1253 
y 1264, intervino en la fundación del colegio ará- 
bico establecido por el Capítulo General en 1259 
y pasó á mejor vida en 1274, 

¿Cuándo estudió, escribió el Ptigio y falleció 
Raimundo Martí? Luego iremos viendo lo que hay 
en esto de cierto y de dudoso. 



IV 



FECHA EN QUE SE ESCRIBIÓ EL «PÜGIO FIDEI» 

He limitado el epígrafe de esta seccioncilla á la 
fecha del Pugio, porque la del nacimiento es in- 
cierta (1), la de la muerte también lo es y tampo- 
co nos interesa, y la de su carrera, aunque es inte- 

(1) En nuestro libro Historia de un convento (p. 1.**, cap, 2P n. VI) 
dábamos por probable que al terminar San Raimundo su Gene- 
ralato C1240) no hubiera nacido Raimundo Martí, que debía tener 
ya ciertamente más de cinco años j quizás más de diez. La equi- 
Tocación nació de haber tomado la fecha del establecimiento del 
colegio arábigo instituido en el Capítulo General de Valenciennes 
por la del Capítulo provincial de Toledo. Aunque sólo lo dimos 
por probable, tenemos gusto en rectificarlo, si bien es cierto que 
para el efecto de encomendarle San Raimundo ]a redacción del 
Pugio es indiferente que acabara de nacer ó que tuviera diez 
años y aun veinte, sobre todo no habiendo empezado á estudiar 
en el colegio arábico al que se le asignó, como decimos en el 
^ texto, diez años después de terminar su mando San Raimundo. 
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mena para formular argumentos od fec- 
es precisamente la clave de la cuestión 
mos. 

[ue nació Martí en 1230, no sé si con 
demento, y empezó de fijo á estudiar 
io arábigo en 1251 (1) á los 21 de edad 
íuenta. Trece años después de empezar 
os (1264) le vemos discutiendo en pú- 
imen por mandato del Rey D. Jaime 
linos de Aragón. Más tarde se fué á Tú- 
ipañía del celebérrimo misionero Fray 
Cendra, de donde volvieron, con la di- 
tber logrado muchas conversiones, en 

ños después de su regreso, esto es el de 
moa que estaba ya escribiendo su libro, 
lige del siguiente texto que citan sus 
Y yo he podido comprobar en el ejem- 
^ugio que existe en la Bib. Nacional: 
saber que ai contar ahora los cristianos 
intos setenta y ocho años desde la En- 
del Señor, cuentan los judíos cinco 
íntos ocho desde el principio del mun- 

I el Pugio, pero usted derrocha ingenio 

IgoaolSn, qae enaegniíla veremoB, eatá hecbaen 13S0 
guíente. 

eBt ble Bcieudam quod Cbrfatianle compntantíbnB 
rciatlona Domlnl buioh mOle docentoa Beptuaglnta 
iBt Judaef ab inltio mundl quinqué milla trlglnta oolo- 

3.', «V X 
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por hacer ver que la Summa contra gentes^ termi* 
nada en 1264 ó antes, es plagio en grandísima 
parte de un libro escrito muchos años más tarde. 
El fundamento principal helo aquí: «el Pugio, dice 
usted, tiene dos partes; la fecha de 1278 sólo cau- 
sa en la segunda parte, la primera debió escri- 
birse antes, porque se trata de una obra que 
exige larguísimas vigilias,» Por esta razón y 
otras que se le allegan en la nota, parécele á us- 
ted concluyente que el Pugio se debió comenzar 
antes de 1255. 

No son malas conjeturas para quien supone que 
le mandó San Raimundo escribir el libro, siendo 
General de la Orden. Mas tamañas ventajas no 
carecen de inconvenientes; San Raimundo habría 
encomendado la obra á un niño, y Raimundo 
Martí podría hacer de estudiante en cinco años, 
lo que usted no se atreve á suponer pudiera ha- 
ber hecho en catorce, siendo ya hombre de edad 
madura. Por lo mismo que admiro como nadie 
su competencia en estas discusiones y su sagaci- 
dad crítica, me confirmo en que nada bastará á 
llenar el hueco de un argumento cronológico co- 
mo el que acabo de presentar. 

Fuera de esos absurdos, desde el año de 1264 
al de 1278 tuvo Martí tiempo sobrado para escribir 
la primera parte del Pugio, si es que la escribió 
antes que la segunda, porque no debe olvidarse 
que la colocación ó distribución de las partes de 
un libró, obedece á un plan posterior muchas ve- 
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oes á la coijiposición de las partes, al paso que 
éstas se van redactando según las necesidades y 
conveniencias de tiempo y de lugar. Y como Rai- 
mundo Martí sostuvo sus primeras polémicas con 
los judíos, no es aventurado suponer, que la se- 
gunda parte del Pugio que á ellos se ordena, sea 
anterior en la composición á la que en el plan del 
libro es la primera. Pero esta suposición para na- 
da nos hace falta: lo que pudo Martí, según se di- 
ce, en cinco años siendo estudiante, mejor lo po- 
dría en catorce, siendo provecto. 

En resumen: San Raimundo dejó su generala- 
to el año cuarenta; Martí comenzó á estudiar el 
cincuenta y uno; Santo Tomás escribió la Summa 
contra gentes entre los años de 1253 y 1264 y mu- 
rió él 1274; Raimundo Martí escribió su Pugio 
el 78 y vivía todavía el 1286, ignorándose á pun- 
to fijo el año de su muerte. 

Sobre esta cronología se puede edificar historia; 
contra ella no es posible, aunque se ponga á con- 
tribución todo el saber lingüístico, toda la ciencia 
filosófica, toda la habilidad polémica de que usted 
hace gallarda ostentación. 

Es verdad que Raimundo Martí era arabista in- 
signe y el Angélico no conocía el árabe; es cierto 
que Martí estaba más instruido que Santo Tomás 
en las doctrinas musulmanas y en las rabí nicas; 
será también exacto que haya entre el Pugio y la 
Summa contra gentes muchísimos capítulos lite- 
ralmente idénticos; todo ello puede dar lugar á 
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objeciones como las que usted pone en la nota, 
que serán, pienso yo/ extracto del futuro libro. 

A esas objeciones contestaré enseguida, pues 
tienen todas soluciones satisfactorias. 

Demasiado comprenderá usted que en toda la 
discusión intervendré con absoluta frialdad; los 
platillos de esa balanza de intereses intelectuales 
están ambos dentro de la Orden, que nada pier- 
de con que baje el uno á expensas del otro. Aqui 
no se juegan intereses históricos; pero de no de- 
cir las cosas como son, se falta á una consigna que 
debía ser ei desiderátum de todos los mortales y 
la Orden de Santo Domingo lleva bordada en sus 
escudos: Verüas. 



OBJECIONES 

Las pruebas — llamémoslas así — que alega usted 
en la nota para corroborar su tesis son objeciones 
contra la mía: haré por resolverlas, glosando bre- 
vemente la no muy breve nota. 

«La única dificultad aparente estriba en que en 
el mismo Ptigio dice su autor (pág. 395) que escri- 
be en 1278, es decir, dos años después de la muer- 
te de Sto. Tomás. Esta dificultad se disipa tenien- 
do en cuenta: I."" que elcapítulo en que trae el Pu- 
gio esa fecha es de la segunda parte, escrita con- 
tra los judíos, la cual es de época bastante poste- 
rior á la redacción de la primera parte, en la que 
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explota á manos llenas las obras filosóficas ára- 
bes; 2.^ que un libro de la importancia del Fu- 
gio, de su volumen, con erudición de primera ma- 
no, etc., no puede ser redactado en corto plazo, 
sino debe ser fruto de larguísimas vigilias; Ale- 
jandro de Hales empleó diez años en redactar su 
Summa, que es un centón de materiales ajenos.» 

A esto responderé tres cosas: 1.* Ya he dicho 
que el Doctor Angélico murió el 74, no el 76, y 
que el 64 había terminado ya la Summa contra 
gentes. 

2.* Es verosímil que Martí escribiese la segun- 
da parte del Pugio antes que la primera, por razo- 
nes también ya consignadas. í 

3.* Es imposible calcular los años invertidos 
en redactar un libro, pues eso depende, no sólo 
de la preparación anterior sino de los libros con 
que se cuente, de la salud que se disfrute, de las 
ocupaciones que distraigan la atención del autor, 
de la fuerza de voluntad &. &. Son tantas las com- 
plicaciones que pueden acelerar ó retardar la 
confección de un libro, que un hombre en cir- 
cunstancias favorables puede hacer en cuatro años 
tanto y más que otro de igual ciencia en catorce. 

Y esto no lo digo por ganar tiempo para rega- 
teárselo á usted, para condensar demasiado él que 
pudiera llevar el Pugio: catorce años median, co- 
mo hemos visto, desde que Santo Tomás ternainó 
la Summa contra gentes hasta la redacción de la 
segunda parte del Pugio fidei. 
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Tampoco me parece justo llamar centón de ma- 
teriales ajenos á la Summa de Alejandro de Ha- 
les. 

«S." Que Raimuudo Martí no habla del error 
averrolsta del intellecto uno cual si fuese co- 
rriente entre los cristianos sino sólo como opinión 
de Averroes y por cierto de un modo incidental 
(cap. XII), sin consagrarle capítulo especial entre 
los que dedica á refutar los otros errores peripa- 
téticos; luego, al menos, la primera parte del P«- 
gio, á que pertenece ese capítulo, fué escrita antes 
do que tal error tomase carta de naturaleza entre 
los cristianos, es decir antes de 1256 (Mandonnet, 
pág. 74).» 

El ser usted demasiado amante de la claridad en 
cuestiones de suyo oscuras, le conduce á dar ex- 
cesiva importancia á argumentos como éste, en 
apariencia fuertes y en realidad endebles y com- 
prometedores. 

En primer lugar, Santo Tomás en la Summa 
contra gentes tampoco habla del error del intellec- 
to uno como corriente entre los cristianos, á pe- 
sar de ser profesor en París, donde dicho error 
tomó cuerpo, y estar, por consiguiente, eo condi- 
ciones de observar esto antes y mejor que Rai- 
mundo Martí. 

Tales son las palabras del Santo: -Esto movió 
á Averroes y á cíeríos antiguos, según confiesa 
él en el libro 3." de Anima, á establecer que el 
entendimiento posible, por medio del cual el alma 
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ide, está separado del cuerpo y no es su for- 

1). 

cambio, en el Opúsculo De tmilctte inlellecttts 
I averroisiaa habla de otra manera, y súpo- 
le el error de Averroea tenía entonces ar- 
)s partidarios. «Se ha levantado entre mu- 
una doctrina errónea acerca del entendi- 
0, derivada de ciertos dichos de Averroes.» 
calor con que ae expresa el Santo y el reto 
anza á los contradictores manifiestan que 
.quella fecha el error en cuestión era obje- 
apasionadas discusiones (3). A través de las 
lentes frases del Angélico, las más vehemen- 
le salieron de su tranquila pluma, se díbu- 
tn sombríos contornos las siluetas de Siger 
•abante, cantado por el Dante (4), Boecio de 

¡z bis motut eet Arerroes at quídam anüqul, ut ipse dicft 
mB, Ub. III, tex. comm G."), ad pOQeudum Intelleotam 
em quo IntelUgit anima, esee aeparatum aecundum esae 
ire ot non esae forniam corporlá. Summ. o. g., 1. 2,°, c 68. 
aolevit Blquldem jamdudnm clrca intellectum error apud 
as dlctlB Averroea aumena exordlum. Opuao. X7I, cap. 1.* 
ed quia errantlam Impudauüa. non ceaaat veritate renlti... 
m majorl adrniratione vet etla.m indignatiore dignum quod 
CbrUtlanum Be profltens tam irrevereoter de Chrlatfana 
ilpraesumpaerlt... SI quis autem glorlabundas da talsl 
lüclentla rallt contra baec qusesoripslmua allquíd dioere, 
natur Inangnlfanee ooram puorle qui nesclunt da cauafs 
adloare, sed contra boc aoriptum scribat, si andet, at Inre- 
Q Bolum me, qul allonim sum ralnimua, sed multos alfós 
tatis aunt cultores, per qaos ejua errorl resfatetur, val jg- 
le consuletur. Ibld. 

lante en ol canto décimo del Ponido, al subir al cuarto efe* 
I aatas palabras, bian inTerosimlles por cierto, en boca de 
omásda Aqulno: <Esa, da la que apartas tn mirada parft 



T EL PÜOIO FIDEI 88 



Dacia y demás doctrinarios averroístas, condena- 
dos en París en 127Q. Ese fué el año en que Santo 
Tomás escribió el opúsculo contra los averroístas 
que pululaban en París, en un estado de ánimo 
bien distinto de aquél en que escribió la Summa 
contra gentes y refutaba la doctrina de Averroes 
y de algunos antiguos. 

La cita de Mandonnet no está en su punto. ¿Có- 
mo es posible que se escude con la autoridad del 
laureado crítico, si él piensa todo lo contrario que 
usted? Es verdad que el profesor de Friburgo su- 
pone escrito el tratado de Alberto Magno De uni- 
tate intellectus contraAverroem en 1256, pero po- 
cas líneas antes deduce de los mismos tonos del 
folleto, que no existían en París averroístas. Di- 
ce así Mandonnet: «Alberto se para tan poco en 
la enseñanza positiva y en los escritos averroístas, 
que los treinta argumentos que aduce en favor de 
la tesis averroísta, ó han sido excogitados por él, 
ó tomados de libros peripatéticos, como él mismo 
confiesa. No hubiera procedido de ese modo si el 
averroísmo latino hubiese producido ya algunos 
monumentos literarios. El título del libro nos in- 
dica, además, que él combate á Averroes, no á los 
averroístas.» Le titre de son libre nous indique d' 
ailleurs que c* es contra Averroes et non contre 

fijarte en mí, es la luz de un espíritu que en la graredad de sus 
ideas le parecía sobrado lenta la muerte; es el eternal resplandor 
de Signier, que al explicar en la calle de Fouarre excitó la envidia 
con silogismos rerdaderos.» Divina Comedia, Paraiao^ X. 186. Trad. 
de F. A. R. (1890) 
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les averroistes qu' il combat (1). «Quince años más 
tarde, lo mismo que Santo Tomás, se conducirá 
de otro modo, se dirigirá á los averroístas con un 
tono y unas alusiones, que no permiten dudar 
de la realidad de la enseñanza que él combate* (2). 

Al incorporar años después este corto tratado 
á la Summa de Teología, supone Alberto Mag- 
no que el error del intellecto uno era ya muy 
segiiido — et hic error tantum invaluit quod plu- 
rcs habet defensores. — Mas esta refusión y este 
cambio ocurrían por el año de 1270, el mismo en 
que escribía sus Quince problemas — De quindecim 
problematibus — que Mandonnet publica en el 
Apéndice (3). En el Dictionnaire de Théologie dice 
el mismo autor: «El tratado De unitate intellectus 
contra Averroes y los Quince problemas contra los 
averroístas son dos escritos polémicos, el prime- 
ro de 1256, el segundo de 1270» (4). 

La cuestióij del intellecto uno tuvo gran reso- 
nancia en París porque deducían de ella doctrinas 
subversivas en el orden moral (5). Fuera de Pa- 
rís apenas tuvo resonancia, y en París mismo la 
perdió, al proscribir tales desmanes las autorida- 
des eclesiásticas. Por eso Santo Tomás y Alberto 

(1) Mandoimet, Siger de Brcibomte et V overrotsme latin om XIII,*i*b 
aiéclef p. LXXIII. 

(2) Ibid. 

(S) Ibid. Appendices. 18-36. 

(4) V. Albert Le Grand, II, A. IV. 

<6) De la unidad del entendimiento deducían la identidad de 
los destinos y la imposibilidad de la condenación, por enormes 
que fuesen los crímenes. 
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Magno al principio tratan ese punto con frialdad 
filosófica, considerando la doctrina como privati- 
va de Averroes y de algunos antiguos; por eso 
después truenan contra los modernos averroistas; 
por eso Martí lejos de la contienda no da impor- 
tancia al caso. Fué el averroísmo latino un mo- 
vimiento tan artificial y transitorio, que hasta 
nuestros días permaneció oculto bajo el velo de 
unas cuantas referencias vagas y misteriosas. 

Vengamos á la última objeción, que es verda- 
deramente un supremo recurso 

«4.^ Que durante el siglo XIII no era costum- 
bre citar á autores contemporáneos; pero, según ob- 
serva Mandonnet (p. 60) todos los escolásticos hi- 
cieron una excepción á esta costumbre, cuando se 
trataba de Alberto Magno ó de Santo Tomás. 
Ahora bien, R. Martí, sujetándose á lo que era 
corriente, cita (p. 555) á Alberto Magno; luego 
también habría citado á Santo Tomás, si de él hu- 
biese copiado los numerosísimos pasajes en que 
literalmente coinciden; si pues jamás lo cita, es 
porque tales pasajes, como todo su libro, eran 
obra original suya.» 

Discurramos tranquilamente: observe lo que 
quiera Mandonnet, difícil es de creer que todos 
los escolásticos citen sólo y citen siempre á Santo 
Tomás y á su egregio maestro. ¿Cómo explicar 
tan extraño fenómeno? ¿Por un convenio? Esto es 
inadmisible. ¿Por su ciencia? Esto explica que se 
les citase con preferencia, pero no únicamente, 
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re, siendo costumbre no citar. Digo, pues, 
ifícil creer otra cosa, y que á la obser- 
e Mandonnet, que usted quiere tomar x>or 
tóriea, se deben ir añadiendo las excep- 
te convenga. Por lo demás, sin quitar na- 
utoridad de Mandonnet, que es mucha, su 
i<5n no es una prueba; ó hablando más 
, su observación no es tal observación, es 
iicho, desmentido en él mismo. Y si no, 
la autoridad de Bacón, que Mandonnet 
icón cita & Alberto Magno y á Alejandro 
, mas no á Santo Tomás (1). 
itumbre podría ser general, no absoluta, 
no citar; en lo de exceptuar á Santo To- 
berto Magno sólo y siempre no hay para 
tir. 

lar sin citar, aunque rara costumbre, ha 
tvotos en todas las edades, y no arguye 
en los que la practican imposibilidad 
t)ir por cuenta propia lo que utilizan de 

iberg copia á Granada y á Rlvadeneira 

iH credit qusd Albertus et Alexauder omnla eelreruiit, 

)t, sicut angelia. Nam 011 allogantnr in disputatloulbus 
US aicut auotorea et máxime lile (Albertua) qul rlvlt 
□ doctoria Parisius et ailagatar ln atudio slcut auctor... 
iturá vulgo studentfuQi, et 6 multia qni Talde üaplen- 
ntiir..., et pro auctore allegatur oompoaitor ejuB. Nam 
«les, Avlcenna et Averroei allegautur slc et Ipae: et ad- 
t habait In Tita aua anctoiitalem, quod nunijuam ho- 
D doctrina. TTam Chrletua non perreuit ad hoc-.Apud 
p.LIX— LX. 
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sin citarlos, y á nadie se le ocurre pensar que lo 
hiciese por falta de ideas ni de formas. Hoy mis- 
mo podría yo sacar á plaza plagios análogos en 
personas de vasta instrucción y buen lenguaje; 
aunque hoy, dado nuestro modo de ser, sacar esas 
cosas á plaza es sacarlas á la vergüenza. 

En el caso del Pugio^ además de las costumbres 
del siglo Xm, se daba la circunstancia de que la 
Summa contra gentes se había escrito para que se 
aprovechasen de ella los estudiantes del colegio en 
que se educó el autor de aquella obra memora- 
ble (1), llamada á concretar sobre el terreno de 
la controversia la excelsa doctrina del Angélico, 
En el Pugio se vieron realizados los gloriosos en- 
sueños de San Raimundo Peñafort, que eran tam- 
bién objeto preferente de la legislación dominica- 
na, fomentadora de ambas obras. Esto nos lleva á 
un asunto importantísimo en la historia de la con- 
troversia, del que no es posible dejar de decir al- 
go en las presentes páginas. 

(1) 0e Groot escribe á este propósito: Eluxit aetate media praes* 
tantissimum opus apologeticum, Summa contra gentiles. Scripslt 
Snmmam suam S. Thomas, ut iis praesertim in manibus esset, qui 
in Seminario Apologético Sancti Raymnndi Hebraeorum et Sara- 
eenorum salutem meditabantur. Summa Apologética, P. 1.% Q. 1.^ 
art. 4.®, ni.— Echard. De script. ord. praed. 1. 1.® pag- 896.— Boíl 
1. 1.' p. 412. 
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VI 

EL MARCO DEL PUGIO 
EN LA HISTORIA DE LA CULTURA 

Lo probado hasta aquí encaja maravillosamen- 
te en la legislación dominicana de aquel tiempo. 
Esta legislación tiene más importancia histórica 
que un hecho aislado de progreso lingüístico, y 
es, á la vez, su explicación. 

Siempre es oportuno ahondar en las entrañas 
de la historia y tomar ' nota del fuego soterraño, 
que da calor á los grandes acontecimientos. Sobre 
la modesta labor del ignorado sabio se encarama 
y hace visible el sabio célebre, como las crestas 
elevadas sobre el macizo de los montes. 

El maestro diligente y seguro, la colectividad 
anónima, el oculto y prudente legista forman la 
atmósfera que respira el hombre eminente, la at- 
mósfera que le sanea el espíritu y le permite des- 
plegar ilimitadas energías. 

El medio ambiente de la ignorancia y el de- 
senfreno atosigan en ciernes la virtud y el saber, 
imposibilitan los vuelos del espíritu. 

Esa es la ley; la excepción será un raro prodigio, 
un milagro que puede hacer Dioá sólo. Santo To- 
más y Raimundo Martí, gigantes del saber, bri- 
llantes luminares que nos marcan el relieve de 
un siglo, no están fuera de esa regla de evolución 
humana. El espíritu del ángel de Aquino creció 
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oreado por el de Alberto Magno; ol monumento 
filosófico y lingüístico denominado Pugio Sidei es 
inexplicable sin las obras de Santo Tomás y sin 
una legislación fomentadora del progreso lingüís- 
tico (1). 

Esto no es regatear méritos al insigne hebraísta 
y arabista para otorgárselos á los legisladores 
dominicanos; es decir simplemente que aprovechó 
sus hermosos dictámenes; eso no es tampoco som- 
pesar cualidades de Raimundo Marti y exagerar 
los méritos en el Angélico Doctor, Tiónelos abun- 
dantes para repartir entre muchos, ni es el me- 
nor de todos, el ser ecléctico á su modo, más parti- 
dario de cuanto puede enriquecer la filosofía pe- 
renne que de sistemas nuevos. 

Santo Tomás no necesita hipérboles; la admira- 
ción que sentimos por él no ha decegarnos hasta el 
punto de conceptuarle en todo superior á Raimun- 
do Martí. Martí era gran arabista, gran hebraísta 
y Santo Tomás no conocía esas lenguas; Martí 
estaba más instruido en los escritos musulmanes 
rabínicos que el Doctor Angélico; Martí podía ha- 
ber sido un instrumento digno del gran Doctor pa- 
ra que éste pudiera conocer por su conducto las 
obras deAvioena, Algacel, Averroes y Maintónidos 
tan bien como conoció por medio de Moerbeka las 

(1) Sobre la Importancia del estudio eo la Orden de Predicado- 
res ea loa algos XIII y XIV paede conaiiltarse la magistral obra 
de C. DouoIb, Caníínlgo de Mompeller, titulada <Essal sur L' Orga- 
nlaatlóu Des Étudea Dañe 1' Ordre dea Fráres Pr^oheare. 

Parla. 1B6*. 
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tagirita en textos muy superiores á los co- 
lante consultados entonces. No era menos 
Marti que Moerbeka, y era estilo además ea 
ien de Santo Domingo utilizar todos con ex- 
e acuerdo los trabajos de los especialistas, 
usted mismo tiene cuidado de advertir (1). 
ira bien, no pudiendo Santo Tomás por las 
Bs dichas, servirse de Martí para el estudio 
filosofía, arábica ¿de quién se habrá serví- 

irbeka, el gran helenista contemporáneo y 
ido del Santo Doctor, era también perito 
igua arábiga (2). Nada extraño sería que 
Tomás hubiera utilizado en esto como en 
cosas sus buenos oficios. Echard desde 
supone que el libro De Causis, que Santo 
i comentó sirviéndose de una versión di- 
del árabe (3), fué traducido por Moerbeka 
16 también tradujo del griego la obra genuí- 

CoDBta además que ése era et modo habiiual empleado por 
i de Santo Domingo para aua tarcas literarias. Consclentea 
ndo principio económico de la dÍTÍBldn del trabajo, á ál fla- 
íxtto, encomendando & arabistas y hebraístas de profesíún 
. Martí la 7erBión j reoolecciún, da textos fllosúflcos y n- 
& fln de proporcionar copiosoe materiales & ios apologistas, 
dores y teóIogos>. Ibld. pág. 322, 

t'itein de Polonia le dice en la dedicatoria desús libros Dn 
oa: Libros ¡taque veterum tlbl super boo negotio perqulren- 
ric taedium TSrboBitatis Arabicae, implicationis Oraecas, 
I queque exarationlelatlnae.. .. 

Q arábico vero, dice el Santo e a la lecclúu 1% Inrenitur 
r, qul apud latinos De Cmuis dlcilur quem eomlal de ara- 
«translatura et Iq graeco pealtus non haberl. 
¡oeterum, cum 3. Xbomaa In buo super huno traotatum 
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na de Proclo, de la que es sólo extracto la llama- 
<ia De Causis, 

Si es extraño que Santo Tomás no haga men- 
<3ión del traductor, sino que afirme á secas cons- 
tarle ser versión del árabe, más debe maravillar- 
nos todavía que separándose él de la antigua ver- 
sión boeciana de las obras de Aristóteles, nada ad- 
vierta al lector, ni cite á Moerbeka, que hizo la 
versión por encargo suyo (1). 

Pudo Santo Tomás servirse de las traducciones 
<ie Domingo Gundisalvo y Juan Hispalense, he- 
chas del árabe al latín muchos años antes. Los 
maestros de Raimundo Martí en el colegio arábi- 
go dominicano también pudieron traducir algunas 
de esas obras y proporcionárselas al Doctor Angé- 
lico siguiendo el estilo habittial de la Orden. Por- 
que es cierto que en España, mucho antes de Mar- 
tí, los dominicos cultivaban el árabe y hebreo (2) 
para la reducción de judíos y moros, aunque en su 
tiempo se organizasen colegios deesa especiali- 
dad. El mismo Alberto Magno (y por él la Europa 

Commentario illum textetur ex arábico verBom, neo textum grae- 
cum sua aetate adhuc visum, hinc arábica peritum Morbekanum 
supra arguebam, nam hujtts versione ima est Sanctus Doctor. Eohard. 
De Soript. Ord- Praed., 1. 1°, an. 1282. 

(1) «In crónico Slaviooram apub Lindebrogium haec habentur: 
Wiihelmus de Brabantia Ordinis Praedicatorum transtulit omnes 
libros Aristotelis de graeco in latinum verbura a verbo (qua trans- 
latione scholares adhuc hodierna die utuntur in scholis) ad ins- 
tantiam Sancti Thomae de Aquino Doctoris.» Ap. Buhéis, DisserL 
Crit. Di8o XXIU, aH. U. 

(2) Dei hebreo hacemos caso omiso porque no es posible hablar 
de cómo se cultivó en la Orden sin ser muy largo. 
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cristiana) debió recibir por conducto de bus her- 
manos españoles los conocimientos asombrosos de 
ciencias naturales, cultivadas por los árabes espa- 
ñoles, y que contribuyeron quizá más que sus pro- 
pios inventos á convertirle en una especie de ma- 
go espiritista. 

Los estudios arábigos en la Orden'de Predica- 
dores forman época en la historia de la cultura. 
Mucho es lo que se ha escrito sobre ello; aquí sólo 
consignaremos lo que se desprende de la legisla- 
ción dominicana, de los Capítulos Generales y 
cartas de los Maestros de la Orden, publicados en 
nuestros días por el laboriosísimo alemán, padre 
Reichert (1). 

En el Capítulo General celebrado en París en 
1236 bajo la presidencia del Beato Jordán de Sa- 
jonia, sucesor inmediato de N. P. Santo Domin- 
go, se lee: 

Advertimos que en todas las Provincias y Con- 
ventos los hermanos aprendan las lenguas de 
aquéllos á quienes están próximos — Monemus 
quod in ómnibus provinciis et conventibus fratres 
linguas addiscant illorum quibus sunt propinqui 
— (2). Admonición que en España tenía mejor apli- 
cación que en parte alguna, por la vecindad de 
mahometanos y judíos, objeto preferente de la 
evangelización dominicana en nuestra patria. 

Seis años más tarde se estableció en el Capítulo 

(1) Momtmenta Ord, Praed. t. HI, IV, V et VIII. Romae, 1898. 
<2) Mtmumenta Ord» Tomo UI, pctg. 9. 
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General de Bolonia que los frailes se adiestrasen 
con especial estudio en las controversias de fe y 
las contiendas contra los herejes — ítem. Quod fra- 
tres se exerceant studiosius in iis quae sunt con- 
tra haereticos et in fldei defensionem (1). 

Los dominicos españoles debieron poner ambas 
cosas en práctica muy pronto, si es que no las ha- 
bían puesto ya. La carta escrita por el Beato Hum- 
berto de Bomanis en 1256 parece suponer esto úl- 
timo. El fervoroso prelado no puntualiza tiempo; 
dice sólo que hace ya muchos años que estudiaron 
el árabe; pero como la frase en que lo expresa va 
haciendo escala con las anteriores y en la última 
habla de diez y ocho años, parece indicar que la 
fecha que nos interesa se refiere á más antiguo 
origen. Veamos el texto de la carta: «Entre los 
cumanos por la solicitud de los hermanos se ha 
bautizado gran multitud. Los pueblos maronitas, 
por mucho tiempo rebeldes y cismáticos, ofrecie- 
ron sus libros á la corrección de nuestros herma- 
nos de Tierra Santa, que con solicitud se los en- 
mendaron. Los hermanos que partieron para la 
Tartaria me han anunciado sucesos prósperos. 
Nuestros hermanos, aquellos varones virtuosos, 
de excelsa autoridad y obradores de maravillas, 
que hace más de diéz y ocho años llevan en la 
Georgia, en las remotas regiones del Oriente, una 
vida asperísima, con sus letras rebosantes de ca- 
ridad y con sus admirables ejemplos reprenden 

(1) Ibid,pág.24. 8 
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nuestra inercia. En España^ los hermanos que hor 
ce ya muchos años estudiaron el árabe no sólo 
aprovecharon la lengua — lo que es digno de elogio — 
sino que — lo que es aún más laudable — su trato 
con los sarracenos se convierte en salud de esas 
gentes, como consta por muchos, que han recibi- 
do ya la gracia del bautismo — ^In Ispaniis partibus 
fratres, qui jam multis annis inter Saracenos in 
arábico studuerunt, non solum laudabiliter in lingua 
proficiunt sed quod, est laudabilior, ipsis Saracenis 
ad salutem cedit cohabitatio eorumdem,ut patet in 
pluribus qui jam baptismigratíam susceperunt»(l). 

Pr. Juan Teutónico, General de la Orden an- 
terior al Bto. Humberto, debió ser quien estable- 
ció en España antes de 1250 un colegio arábigo 
en el que se instruyesen una docena de profesos. 

Se desprende de una de las ordenaciones del 
capitulo Provincial de Toledo de ese año, en la 
que se asignan estudiantes para el colegio arábi- 
go, que se supone ya constituido — no se sabe cuán- 
do — ^por el General de la. Orden. Precisamente, 
uno de los destinados ese año como colegiales del 
estudio arábico es Raimundo Martí. La ordena- 
ción es como sigue: «Deseando cumplimentar el 
mandato del Maestro General y atendiendo á la 
utilidad del presente negocio y más aún del futu- 
ro que se pueda esperar, en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo asignamos al estudio 
arábico imponiéndolo en remisión de los pecados 

<1) Ibidytom. Y. pág. 40. 
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con autoridad del Maestro General y nuesb 
mandándolo en virtud de santa obediencia, i 
Amoldo Guardia, Fr. Pedro de Cadireta, Fr. 
mundo Martín, Fr.Pedro Ariaa,Fr.Pedro de F 
Fr. Pedro Santofelíce, Fr. Domingo Esteban 
Pedro de Candes: al sobredicho Fr. Amolda 
Guardia lo designamos como superior de Ice 
más. El número de doce lo completaremos cui 
el Señor noslo permita — Capientes satisfaeere i 
dato Magistri... asignamus ad ttudium arabic 
Fr. Arnoldum Guardia, Fr. Petrum de Oadi 
Fr. Raimundum Martin... Numerum duodecii 
complevimus cum primum facultatem nobis ] 
concesserit» (1). 

Para robustecer, sin duda, las resolucione 
los Capítulos provinciales, se ordenó nueve 
más tarde en el General de Valenciennes al 
vincial de España que designara un lugar fl 
se le indicó desde luego el convento de BarceJ 

El numero de doce que pedía el antecesoí 
Beato Humberto debió quedar satisfecho 
pronto. El Beato Humberto encargó á cuanto 
sintieran convocación que le avisasen, y al ; 
tiempo fueron tantos los que solicitaron el fí 
mejor diríamos, el trabajo, que el santo v 
procuró consolar á aquellos cuyas solicitude 
no era posible aceptar. 

«A vosotros, dice, carísimos hermanos, qut 
devota y voluntariamente os habéis ofrecido 

(1) Con/. Echará. De ScHpt. Ord. Praed. I. l.'pag. 396. 
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estudiar las lenguas (ad studium linguarum) y vi- 
vir entre gentes extrañas, yo os ruego sufráis con 
paciencia el que no pueda cumplir vuestros de- 
seos. Pues fué tan grande el número de los que 
se ofrecieron, que, á pesar de haber elegido mu- 
chos, no se creyó que fuesen todos necesarios en 
estas circunstancias — Tanta enim multitudo f uit se 
offerentium ad praedictum quod, licet ad hoc sint 
plures assumpti, omnes tamen instanti necessitate 
necessarii non fuerunt — (1). 

Reducidos á un cuadro cronológico los aconte- 
cimientos referidos, pueden distribuirse en la si- 
guiente forma por generalatos: 

Beato Jordán de Sajonia (1221-1237). Se ordena 
á los frailes aprender el idioma de los que estén 
cerca (quorum sint propinqui) para trabajar en 
^u conversión. Empiezan las conversiones de los 
árabes españoles. 

San Raimundo de Peñafort (1238-1240). Siguen 
las conversiones de los mahometanos, por los que 
consta que este Santo se interesó extraordinaria- 
mente, aunque en la legislación de su generalato 
no se hable de esto. 
V. P. Fr. Juan Teutónico (1241-1252). 
El General ordena que se establezca en España 
un colegio especial para estudios arábicos. El Ca- 
pítulo Provincial asigna ocho estudiantes, entre 
los que ocupa el tercer lugar Raimimdo Martí. 
Beato Humberto (1254-1263). 

(1) MoHumenta Ord, t. V, pág. 41. 
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Son tantos los frailes que solicitan estudiar len- 
guas, que el General no puede acceder á los deseos 
de muchos. San Raimundo ruega á Santo Tomás 
escriba la Summa contra gentes para habilitar á 
los estudiantes del colegio arábigo en la polémica 
con los infieles. Santo Tomás empieza en París su 
Apología, redacta en Valencíennes el reglamento 
de estudios que se ocupa de los estudios arábigos, 
termina en Roma la Stimma contra gentes. 
Beato Juan de Vercelis (1264-1283). 
Raimundo Martí asiste á las discusiones con los 
rabinos por mandato de don Jaime el Conquista- 
dor. Parte al África en compañía del célebre mi- 
sionero Fr. Francisco Cendra y, después de pre- 
dicar con gran fruto entre los árabes, vuelve á 
España. Muere Santo Tomás de Aquino el año de 
1274. Por ese tiempo empieza á escribir Raimun- 
do el Pttgio (utilizando para su redacción la jSm»»- 
ma contra gentes), cuya segunda parte escribía 
por los años do 1278. 

Esta es la ci^onologia más probable y en gran 
parte cierta, en la paríe que excluye las interpre- 
taciones de usted, y que yo he querido esclarecer 
para que no apoye las conclusiones de un libro, 
que será interesante, como todos los suyos, en xax 
error histórico, en un absurdo cronológico. 
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EL AVERROÍSMO DE SANTO TOMÁS DE AQUENO 

En los primeros y en los últimos párrafos del 
número IV resume usted perfectamente la doctrina 
de los tres anteriores. Copiémoslos para añadirles 
unas postilas, tan breves como la claridad permi- 
ta y el espacio que aquí se puede conceder á una 
cuestión que no es de este lugar. 

«El pensamiento religioso de Averroes, estudia- 
do en sí mismo, contrastado con el de los ave- 
rroístas latinos y comparado con el de Santo To- 
más aparece pues análogo en un todo al de este 
último: análoga en la actitud 6 punto de vista ge- 
neral, analogía en las ideas y ejemplos, analogía, 
á veces, hasta en las palabras: tal es la conclusión 
que se impone al espíritu, tras de un examen 
atento de los pasajes paralelos que hemos inserta- 
do, y habida cuenta de las observaciones que 
hemos hecho. ¿Cómo explicar tamaña analogía? 
¿Se trata de nueva coincidencia casual, debida á 
la semejanza de circunstancias en que ambos 
pensadores se vieron colocados? ¿Nos hallamos, 
por el contrario, ante un fenómeno de imitación? 
Y en este caso, ¿se tratará de imitación aislada 
que ambos hicieran sobre un modelo común, tras- 
mitido por conductos diversos, ó habrá que atri- 
buir el fenómeno de analogía á imitación directa 
del tipo musulmán por el cristiano? 
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«La hipótesis de la pura coincidencia casual 
es la más á propósito para dejar el problema sin 
resolver, y se armoniza touy bien con los hábitos 
corrientes de pereza intelectual y con los vulgares 
prejuicios que quieren ver en la síntesis escolásti- 
ca el fruto espontáneo y personalísimo del genio 
de sus autores sin influencias extrañas á la tra- 
dición cristiana. Pero es el caso que ya hace 
mucho tiempo viene siendo axiomático en la his- 
toria de las ideas, como lo es en la biología, el 
absurdo de la generación espontánea. Cuantos á 
él recurren de bu^na fe, no prueban otra cosa 
que la absojuta carencia, en que se hallan, de da- 
tos positivos que les guíen en la investigación de 
los orígenes de un sistema filosófico. Las nebulo- 
sidades que envuelven á la historia y sobre todo 
á la cronología de los antiguos sistemas orienta- 
les, han justificado durante mucho tiempo la ori- 
ginalidad de la filosofía griega, su absoluta inde- 
pendencia de la oriental, rompiendo así la eterna 
ley de la continuidad que brilla en la vida psico- 
lógica, lo mismo que en la vida física. En una pa- 
labra: cabe acogerse á la hipótesis de la coinci- 
dencia casual (aunque sólo provisionalmente) 
cuando la separación entre los autores de siste- 
mas análogos es tal en el tiempo y en el espacio, 
que resulta inexplicable toda comunicación entre 
ambos». 

Después de excluir la imitación de los Padres, 
porque «todas las tentativas realizadas hasta en- 
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tonces habían fracasado para señalar los límites 
de la revelación y de la ciencia y para armonizar- 
las en una síntesis racional», y la imitación de 
San Anselmo, que «había formulado en cierto mo- 
do las bases de una doctrina armónica que con 
ciliase la fe con la razón, porque una cosa es el 
programa y otra muy distinta su realizajoión», 
asegura que «hemos de acogernos á la conclu- 
sión de Guillermo de Toco: Erat S. Thomas novos 
in sua lectione movens artículos, novum modum 
et clarum determinandi inveniens et novas redu- 
cens in determinatas rationes». 

Por fin descarta usted la explicación de una 
inspiración común en Aristóteles, «porque el es- 
tagirita no se preocupó jamás de tales problemas 
teológicos», y termina: «Por exclusión, pues, nos 
vemos reducidos á aceptar la imitación directa 
del tipo musulmán, si hemos de dar explicación 
científica al fenómeno de analogía que se nos ha 
presentado». 

Y el número VI, último del libro, termina, des- 
pués de indicar que Santo Tomás por medio de 
Moerbeka conoció la filosofía griega y por medio 
de Martí la filosofía arábica mejor que sus con- 
temporáneos, con las siguientes frases: 

«La maravillosa organización de la naciente 
Orden dominicana proporcionaba al Doctor An- 
gélico instrumentos de trabajo excepcionales, que 
él supo utilizar con discreción y talento por na- 
die discutidos* 
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«Y así entró en la síntesis escolástica, depura- 
do de sus errores contra la fe cristiana, el copioso 
caudal de la filosofía y hasta de la teología de 
Averroes, como á su vez esta teología no era otra 
cosa que una acomodación de la dogmática cris- 
tiana de la iglesia oriental adaptada al islam tras 
gestación laboriosa y difícil por los esfuerzos de\ 
Algacel, en el oriente, y de Aventofail y Averroes 
en nuestra España. » 

Tal es la síntesis de su pensamiento, hecha por 
usted mismo. Antes de pasar al examen y com- 
paración de los textos permítame algunas indica- 
ciones generales, encaminadas, más bien que á re- 
futar sus asertos un tanto equívocos, á fijar el al- 
cance de los míos. En una discusión crítico-flüLo- 
sóñca, conviene señalar claramente los puntos de 
partida para no perder tiempo en discutir conse- 
cuencias de principios en que no se conviene. 

Establecer como un axioma que en la aparición 
de un sistema filosófico, lo mismo que en la apa- 
rición de un ser viviente, es absurda la genera- 
ción espontánea, es preciso acudir á la comunica' 
ción directa de un tipo análogo^ vale tanto como 
establecer el más rígido de todos los tradiciona- 
lismos y poner en Adán lo formal de todos los 
sistemas filosóficos. 

El hombre está en presencia de la realidad y 
puede conocerla por sí; el hombre pensador, el 
genio filosófico coordina las verdades y busca 
una explicación general, establece un sistema cien- 
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mano, son más parecidos á los de los Padres y á 
los de Aristóteles que á los de Averroes, del cual 
pretende usted que se deriven, con más ingenio 
que felicidad, á mi modo de ver. 

No le negaré que al pasar por priniera vez la 
vista por los pasajes, tan cuidadosamente elegi- 
dos por usted en las obras de Santo Tomás y de 
Averroes, quedé extrañamente sorprendido y 
hasta los consideré como un nuevo horizonte 
abierto por la crítica filosófica en la constitución 
genética del escolasticismo tomista. 

La idea que siempre tuve yo del poder asimi- 
lador del gran Doctor de Aquino, que miró más á 
las verdades dispersas que á aumentar el caudal 
de sistemas, influyó poderosa aunque fugazmente 
en mi ánimo. Mi sorpresa no nació de creer á 
Santo Tomás autor ex integro de ciertos sistemas 
filosóficos, sino de tener entendido que su pensa- 
miento y el de Averroes eran irreductibles. Para 
mí (y perdone que en una carta salga á relucir 
tanto el odioso personalismo) Santo Tomás no es 
el más original sino el más sólido y el más lógico 
de los filósofos, el gran discípulo de San Agustín, 
que redujo á términos claros lo que con menos 
precisión y más incertidumbre había ido plan- 
teando el águila de Hipona. Santo Tomás meto- 
dizó á San Agustín por medio de Aristóteles y le 
amplió y esclareció con la doctrina de los Padres 
y con sus propias luces. El germen y hasta el ti- 
po de ciertas doctrinas del Angélico que usted 
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qitíere ver en Averroes ¿no se hallan en San 
Agustín, en Aristóteles y en los Padres tan mani- 
fiestamente como en el musulmán español? 

Vamos fi verlo en algunos ejemplos, pues citar- 
los todos sería molesto & los lectores, que si admi- 
ten los principios establecidos y consideran cuan 
fácil es en autores que escribieron tanto y co- 
mentaron los mismos libros, encontrar pasajes de 
análogas tendencias, no querrán más ejemplos, 
para darse por satisfechos, que los que vamos á 
insertar. 

vm 

^ PROPEDÉUTICA TOMISTA Y PROPEDÉUTICA 

— — >. 

AVERROÍSTA. EL PROGRESO CIENTÍFICO 

Lo interesante de la materia me ha obligado 
á dar á ésta, que yo esperaba fuese pequeña epís- 
tola, proporciones, ya que no carácter, de verda- 
dera pastoral. Usted tiene la culpa, amigo mío, 
que ha puesto en sus páginas eruditísimas, cebo 
sabroso y tentador al que uno se aficiona irre- 
mediablemente, á poco de tomarlo en las manos. 

¡La propedéutica general I ¡La propedéutica mo- 
noteistal ¡La propedéutica cristiana! iLa propedéu- 
tica católica! ¿Hay temas más interesantes ni 

más trascendentales en la historia del pensamien- 
to humano? ¿Hay asunto más útil y .atrayente 
que estudiar los fundamentos filosófico-teológi- 
cos en que se apoyan todas ellas para compren* 
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Por el contrario, Averroes defiende en esto y 

en muchísimas cosas lo mismo que Santo Tomás, 

adversario doctrinal de los averi'oístas latinos; 

6 mejor dicho, el Angélico sostiene y sigue las 

^ mismas doctrinas que Averroes, supuesto que vi- 

: / vio aát^s que ól y consultó sus obras. 

En cuanto al pensamiento de Averroes pre- 
ciso es confesar que los textos por usted alegados 
le presentan de un modo muy distinto del que es- 
tábamos acostumbrados á contemplarle en las 
referencias de los que hasta aquí le citaban; pero 
no hay que olvidar que el pensamiento del céle- 
bre comentador es algo vago y acomodaticio y 
que usted prescinde de los libros que otros solían 
citar, como son sus Comentarios á Aristóteles y su 
libro contra Algacel, comentado por Nimfo. 

Otra vez, si volvemos, sobre el asunto, analizare- 
mos la doctrina de esas geniales obras de Ave- 
rroes; hoy quiero contentarme con la que cita us- 
ted y ver si en lo que Santo Tomás y él coinci- 
den hay verdadera imitación y si la coincidencia 
es como se pretende. 

y sueños, de modo que no estamos ciertos de la existencia de co- 
sa alguna.» Omnia quae nobls apparent sunt simulacra et sicut 
somnia, ita quod non sumus certi da existentia alloujus reí.» Otra: 
«Un cuerpo grare no es imposible que no descienda mientras 
está arriba.» Grave existens superius non prohibltum, non des* 
cendere. Y, por fin, la clave del sistema sofístico: «Aunque á pri- 
mera vista se resista el entendimiento á admitirlo, ocurre q%te una 
cosa aeay noseaá ¡avesij las cosas contradictorias se verifican de 
sí mismas y do una misma cosa.» «Quamvis illud primo fugiat in- 
teUectus sicut imposibile, cantingit aliquid simul esse et non esse, 
et contradictoria dése invicem vel de eodem veriñcari. Cení. 
Mandonet, op. oit. p. GXLVII. 
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L#os recortes tomados por usted no he de inser- 
tarlos todos; escogeré los que tienen más parecido 
con los de nuestro Angélico Maestro y que son á 
mi juicio más compendiosos. sJ)e consiguiente es 
indudable, dice Averroes traducido por usted, que 
debemos servirnos, como de ayuda para nuestros 
estudios filosóficos, de las investigaciones realiza- 
das por todos los que nos han precedido en la la- 
bor» Y más adelante, resumiendo: «Infiérese de- 

todo lo dicho que, si encontrásemos entre los pue- 
blos antiguos alguno que hubiera investigado y 

• 

explicado la naturaleza de los seres conforme á 

m 

las estrictas leyes de la lógica, deberíamos dedi-^ 
carnos á estudiar las afirmaciones y tesis conteni- 
das en sus libros, y si alguna de ellas estuviera 
conforme con la verdad real^ aceptarla de sus ma- 
nos, alegrarnos de haberla encontrado y estarles 
reconocidos por talfavor; en cambio, si alguna de 
sus tesis estuviera en pugna con la verdad, $ervi- 
ríanos de aviso y precaución para evitarla y, para 
corregir á sus autores» (1). 

Al margen de esas líneas copia usted estas otras 
de Santo Tomás: «Es necesario^recibir las opinio- 
nes de los antiguos, sean quienes sean. Y esto será 
útil para dos cosas: en primer lugar porque lo que 
hayan dicho bien nos servirá de provecho propio, 
y de lo que esté mal dicho pos guardaremos p^ra 
lo sucesivo» (2). Y en otro lugar: «Tratando de 

(1) JBU (iverroiamo teológico de Scaito Tomás de Aquino, II, I. 

(2) De ammoi lib. I."" lect. 2.*. 4 
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manifestar la excelencia de los santos ángeles, 
paróceme conveniente adelantar lo que de antiguo 
han pensado los hombres; para que recojamos lo 
que es compatible con la fe y refutemos lo que es 
opuesto fi la doctrina católica» (1). 

Hasta aquí hay coincidencia en ambos pensado- 
' res; lo que no existe es la imitación. Aristóteles 
formula esos principios en el mismo concepto fi- 
losófico y progresivo, y los' enuncia precisamente 
en un texto citado y comentado por Santo Tomás. 
San Agustín hace la aplicación teológica del mis- 
mo modo que el gran Doctor de Aquino. He aquí 

el texto de Santo Tomás citando el de Aristóteles, 

• 

texto que usted alega anteriormente, perp utiliza 
mal: «Uno puede ser ayudado por otro en el co- 
nocimiento de la verdad de dos maneras, directa 
é indirectamente. Directamente es ayudado de 
aquellos que hallaron la verdad, porque, confor- 
me qíeda dicho, cuando alguno de los que han 
fenecido averigua ciertas cosas verdaderas, á los 
que le siguen, reuniéndolo todo, log encamina al 
conocimiento perfecto de la verdad. Indirecta- 
mente, en cuanto que, errando los pasados en el 
conocimiento de ciertas verdades, dan ocasión á 
los sucesores para ejercitarse en averiguarla, y 
después de una discusión diligente, la verdad apa- 
rece más limpia y acendrada. Justo es pues que 
rindamos gracias á aquellos que nos ayudaron en 
tan grande bien, como es el conocimiento de la 

(1) De mbst. tep., Prolog. 



verdad. Y por eso dice (Aristóieles) que i 
dar las gracias, no sólo á aquellos que hal 
verdad (con cuyas opiniones comunicamoi 
sus partidarios), sino también á aquellos i 
trabajado superficialmente para investiga) 
dad y cuyas opiniones no seguimos, por 
éstos nos sirven para algo. Por lo pronto 
servido para ejercitarnos en la inquisicii 
verdad> (1). 

Esa idea es, pues, la misma de Aristótel 
do y comentado por el Santo; idea en que 
insisten en diversos lugares. 

Citaremos otro no más, tan elocuente c 
para cualquier duda. Escribe Aristóteles 
Éticos: «Existen dos virtudes 6 facultades 
intelectual y la otra moral. La intelectual 
origen y recibe incremento de la mucha (3 
y por eso necesita tiempo y experimentos, 
ral se va formando por ia costumbre » 

La glosa que pone á esas palabras Sa 
más es como sigue: «Dice en primer lugar 
teles que existen dos virtudes, la una int 
y la otra moral. La intelectual por regla 
(secundum plurimum) origina y se aume 
la doctrina. La razón es porque la virtud 
tual se ordena al conocimiento, el cual i 
adquirimos más por la doctrina que por L 
ción. Porque más son los que pueden coi 
verdad aprendiéndola de los otros, que 

(1) Cámatnt. in JíttaphiM. ¡ib. U, Jtd. 1.*. 
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trándola por sí mismos; y así más cosas conocerá 
uno estudiando á los demás que dándose á inven" 
tar él solo. 

Mas como en el aprender no hemos de proceder 
in infinitum, preciso es concluir que los hombres 
conocen muchas cosas averiguándolas ellos mis- 
mos. Y como todo nuestro conocimiento parte de 
los sentidos y el sentir muchas veces una cosa da 
la experiencia de ella, de aquí que la virtud inte- 
lectual necesite la experiencia de largo tiempo..»(l) 

¿Puede darse más natural ni más bonito comen- 
tario al texto del filósofo de Stagira? El comenta- 
rio del Angélico parece un reflector del pensa- 
miento de Aristóteles; un reflector que difunde la 
luz por todas partes, un reflector que es, á la vez, 
foco de luz, pero que no admite intermedios pola- 
rizadores. 

Averroes, en efecto, de influir modificando el 
pensamiento de Aristóteles, hubiera infinido en 
un sentido sectario y anticientífico, en un sentido 
muy alejado de los generosos y elevados concep- 
tos del Angélico. 

Santo Tomás admite toda especulación filosófica 
que no sea opuesta á la luz natural ni á la revela- 
ción cristiana, y da gracias á todos los filósofos, 
de cualquier escuela que sean, hasta de las cosas 
tratadas superficialmente; Averroes excluye de 
ese número á los filósofos que escribieron después 
de la predicación del Islam. 

(1) Commenth. in Ethic, lib, U, lect. I*. 
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El lugar en que lo asegura enlaza con el copia- 
do anteriormente; es así: «De consiguiente es in- 
dudable que debemos servirnos, como de ayuda 
para nuestros estudios filosóficos, de las investi- 
gaciones realizadas por todos los que nos han pre- 
cedido en la labor; y esto lo mismo si fueran corre - 
ligionarios nuesjros que si profesaran religión 
distinta; pues importa poco que el instrumento de 
que nos servimos para purificarnos del error sea 
partidario ó no de la religión que profesamos, si 
reúne las condiciones todas que se requieren para 
que en realidad nos preserve de error. Y me refie- 
ro al hablar de los no correligionarios nuestros, á 
los filósofos antiguos que sobre tales materias es- 
pecularon antes de la predicación del Islams. 

Por lo visto para Averroes la luz de la razón se 
oscureció en el mundo al aparecer en escena Maho- 
ma para el que no siguiese el credo musulmán. 

Por algo Santo Tomás le llama depravador de la 
doctrina aristotélica; por algo Santo Tomás le tra- 
ta con desdén, no sólo en .el opúsculo Contra ave- 
rroistas, sino en el mismo Comentario á los Meta- 
físicos de Aristóteles. En la lección primera del 
libro segundo, muy próxima por tanto á la segun- 
da que usted cita, llama á una razón del filósofo 
árabe muy digna de risa (valde derisibilis). En 
gran número de lecciones del libro anterior ex- 
plica la formación y progreso de las artes y cien- 
cias con una alteza de conceptos muy ajena á la 
estrechez de miras del escritor ^muslim; aunque 



en mi concepto, repetiré otra vez, éste es poco sin- 
cero, y baila al son de las cadenas. 

IX 

KÍOPEDÉUTICA TOMISTA Y PROPEDÉUTICA AVERBOÍSTA 

LA CIENCIA Y LA REVELACIÓN, DERIVACIONES 

DE LA HI8UA VERDAD 

' Á poco que estudiemos el progreso natural de 
la ciencia ©n sus relaciones con la teología, adver- 
tiremos que el supuesto averroísmo tomista e« 
en este punto doctrina agustiniana, que Santo To- 
más recudió en el yunque de la escolástica con 
ese espíritu generoso y amplio, tan apai-tado de 
tradicionalismos ciegos como de insensatos racio- 
nalismos. 

Hay algo en el orden racional que podemos lla- 
mar lazo de unión entre la ciencia y la fe, algo 
que puede sintetizarlas á ambas y servir de clave 
para que hombres de diferentes creencias, se lle- 
guen á entender, lo mismo que los partidarios 
de encontrados sistemas filosóficos (1). Ese algo, 
lumbre de nuestras almas, guía de nuestras con- 
\ ciencias, y esplendor de todo conocimiento sea 
' natural, sea revelado, es la verdad. El que la al- 
canza, lo alcanza todo, el que la busca, todo lo en- 
contrará. Por eso Cristo al llamarse camino se 

<1) QuU non vldeat prliu esie cogitare quam orederet. S. Ang. 
D« Fraed. S. S, o. 3." j en otro lado: Non Grederemiu nlst animas 
psUonales baberemuí . 



propuso como verdad y vida, porque el camino 
es la verdad, y ésta lleva á la vida. 

La íe sobrenatural es necesaria para la salva- 
ción, porque así Dios lo quiso; pero el que sin te- 
ner fe busque la verdad con ánimo sincero, no po- 
drá condenarse. Quien rectamentejílisque Ja ver- 
dad seguramente encont rará la íe; Dios no podrá 
Ocultársela, y aunque sea en el momento de morir 
se la revelará. El problema del eterno destino no 
puede depender de ignorancias y deficiencias- in- 
vencibles, como tantos destinos humanos. 

Lo primero para el espíritu no es precisamente 
lo que enseüan los sabios que pueden ir errados, 
lo que predican loa ministros de Dios, que mu- 
chas veces lo son sólo de nombre, sino la verdad 
de las cosas, sea puramente inteligible y teórica, 
sea realizable y práctica, como lo es la virtud. 

Y no pudiendo coexistir verdades opuestas ■ 
porque la verdad sería falsedad, la nada algo y el 
discurso imposible, de aquí la necesidad de ar- 
monizar la fe y la ciencia. Lejos de haber entre 
ellas oposición alguna, la razón es necesaria para 
el acto de fe y la fe salvaguardia de la razón. 

La razón brilla al lado de la fe con luz menor, 
pero nunca con rayos tenebrosos; el que entienda 
haber entre ambas antinomias irreductibles ó toma 
algún sofisma por conclusión científica ó las opi- 
niones humanas como dogmas divinos, ese tal no 
sabrá armonizarlas. 

Esta excelsa armonía que Santo Tomás confiesa 
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por doquiera y que usted pretende tomó del filó- 
sofo árabe (1), es ciertamente la doctrina del 
gran Doctor de Hipona, reducida á fórmulas pre- 
cisas por el gran pensador aquinatense. 
I Buscar la verdad es para San Agustín, como 
: para Santo Tomás, el negocio supremo. Negotium 
nostrum summum est magnopere quaerere verita- 
tem. Sobre este negocio no hay otro alguno, ¿Qué 
indican, si no, aquellas sentencias del gran Padre: 
j «La verdad debe buscarse aunque todo se pier- 
!da?> Veritas cum quovis discrimine quaeri debet 
\{2). «El espíritu debe buscar la verdad antes que 
rá sí mismo» (3). «La verdad se debe estimar por 
;sí misma^ no por razón del que la anuncia así sea 
\hombre ó sea ángel» (4). 

(1) He aquí el texto más notable sobre el particular que de 
Averroes cita el Sr. Asín: «Lo más discreto sería hacer ver el 
error en que YiTen todos aquellos del vulgo que oreen que la re- 
relación contradice á la filosofía, y, recíprocamente, evidenciar 
á todos esos que vanamente se glorían con el nombre de filósofos 
y que pretenden encontrar en la filosofía motivos de oposición 
contra la fe, que no existe tal oposición. T esto se conseguirá 
convenciendo á cada uno de los dos partidos de que ninguno de 
ambos ha llegado á penetrar realmente en el fondo esencial de la 
revelación, ni de la ciencia, porque las tesis que se han creído en- 
contrar en la revelación como opuestas á la filosofía, no son tesis 
radicalmente reveladas, sino ó herejías, es decir, innovaciones, 
ó errores en materia científica, es decir, interpretaciones ale- 
góricas de la revelación, absurdas filoáóQcamente... las tesis que 
algunos tienen por filosóficas y opuestas á la revelación, no son 
tales verdades científicas, sino meras opiniones nacidas de falta da 
conocimiento comprensivo acerca de la revelación y la ciencia.» 
Áverroísmo Teológico de Sto. Tomás, n."" 11, pág. 298 — (2) De 
utilitate credendi ad Honoratum, p. 66.— (3) De mendatio, c. 7» 
pág, 472 (Edit. París. MDOG.)— (4) Ezposit. Epist. ad Galat. p. 
944, cap. I."". 
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El progreso en las artes y ciencias, hác 
bes depender de la esperiencia ayuda 
discusión lógica, que se abrillanta con 1 
dicción. 

Santo Tomás ya sabemos cómo se expi 
Agustín á cada paso deja escapar frases 
tas: «En todas las artes la experiencia de 
pasadas da luz para descubrir las futu 
ningún artista puede adelantar sino eomf 
laciona lo pasado con lo que espera descu 

«La verdad, dice también y es senté 
inculca, se buscara con más negligencia, 
viera contradictores». Estos son, por re{ 
ral, los filósofos mundanos, de los cuale 
en otro lado: «Las santas Escrituras, que 
con todo ardor, no dos mandan huir de 1 
fos, sino de los filósofos mundanos» (2' 
libros contra Juliano el pelagiano reco 
en los filósofos se encuentran verdades i 
tes, que se acercan á la religión Cristian 
tianae fidei appropinquasse) y que sintiei 
que él con ser cristiano de la humana ge 
— Quanío ergo t& melius veritatique vicin; 
■minutn generaiione sewserwní— (3). Nada 
que las ideas sobre la divinidad; pues í 
ellas concede á los filósofos gentiles mu; 
conocimiento: «Que Dios es vida eterna 
ble, inteligible, inteligente; que Dios es sa 

(1> De Doot. Ohrlstlana, 11b. XXX,-(3> Da Ordi 
(8> Contn Jnliknnm FelaKloonm, nía. 70-78. 
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cedor de sabios lo alcanzaron algunos filósofos..... 
vieron ellos, en cuanto es dado ver al hombre, al 
creador por la creatura, al hacedor por la hechu- 
ra» (1).Y en la Ciudo^ de IHo3 les atribuye nocio- 
nes encumbradas acerca de la creación, la provi- 
dencia, la honestidad, el patriotismo, la fidelidad 
y todas las obras morales— atque ómnibus ad mo- 
res probos pertinentibus (2). 

En el libro Vni De Civitate Dei habla repetidas 
veces de las doctrinas filosóficas con espíritu 
ecléctico; en el capítulo IX dice así: «Todos los 
filósofos que sintieron de Dios sumo y verdadero 
estas cosas; es decir, que es hacedor de las cosas 
creadas, luz de las cognoscibles y bien de las que 
se han de obrar, que el es para nosotros principio 
de naturaleza, verdad de doctrina y felicidad de 
vida, sean platónicos ó lleven otro nombre.. .. At- 
lánticos, Libios, Egipcios, Indios, Persas, Caldeos, 
Escitas, Prancese^, Españoles, á todos los que es- 
to vean y enseñen anteponemos á los demás y re- 
conocemos como cercanos á nosotros». Doctri- 
na que es la misma de Orígenes (3) y de otros 
antiguos escritores sin ^^exceptuar á San Pa- 
blo en el famoso texto de su epístola á los Roma- 
nos (4). . 

En vista de lo cual considero el colmo de la 
exageración acudir á Averroes para buscar ins- 

(1) Sermo CXQI. 

(2) De CiTitate Dei, lib. XVHI, cap. XLI.— (S) «Los filósofos 
ni en todo están conformes con la ley de Dios ni en todo desa- 
cordes». Bomü. XIV. —(4) AdBom,,o, 1.** Y. 19-21. 
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piración á estas palabras de Santo Tomás: «Es ne- 
cesario tener en c\ienta todas las opiniones de los 
antiguos. Esto nos será útil para dos cosas; en pri- 
mer lugar, porque lo que hayan dicho acertada- 
mente nos servirá de ayuda, y luego porque sa- 
bremos evitar lo que hayan dicho mal» (1). 

Tampoco necesitan inspiración averroística de 
ningún género aquellas otras: «Al tratar de mani- 
festar la excelencia de los santos ángeles empeza- 
remos por indicar qué es lo que sintió de ellos la 
antigüedad, apoyada en conjeturas puramente hu- 
manas, para que aceptemos lo conforme á la fe, y 
refutemos las cosas que se oponen ala católica doc- 
trina» (2). ¿Qué es eso más que repetir en forma 
algo distinta las sentencias anteriores de San Agus- 
tín, ó estas otras que ahora traslado: «Si alguna 
cosa han dicho rectamente los filósofos, convir- 
támoslo en provecho propio»? (3) «¿Se ha de tener 
por falsísimo lo que sea contrario á la fe católica»? 

Que nuestro negocio más importante debe ser 
conocer la verdad, que los filósofos la conocieron 
en muchísimos casos, que la verdad progresa en 
alas de la meditación y la experiencia y se abri- 
llanta y purifica con la contradicción, que el dic- 
tamen de nuestra razón falible debe sujetarse á la 
autoridad infalible de la revelación, verdades son 
éstas desparramadas, pero claramente expuestas 
en las obras de San Agustín y á las que usted 

<1) Asín, £1 aTerroísmo teológico de Santo Tomás, pág. 280 — 
(3) lbid.-(8) De Doct. Christ. 
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debe acudir antes que á las del filósofo musulmán, 
para explicar el origen primero de ciertas doctri- 
nas tomistas. Y digo que debe acudir, no porque 
esto se necesite en mi concepto, sino porque si- 
guiendo, como usted parece que sigue, las teorías 
expuestas por su egregio maestro, Julián Rivera 
acerca de la imitación, la imitación será ahí como 
en todas las cosas un hecho indiscutible (1). 

(1) Tengo por exagerado al Sr. Rivera al negar tenazmente una 
cosa de que el da muestras á cada paso; la originalidad. Para el 
originalíBimo escritor todos imitamos en cuanto hacemos j la in- 
yención pudiera deflnirse una imitación equiyocada, el genio un 
copista al que salen mejor las copias que los originales, porque 
utiliza varios modelos á la vez. El niño imitando á su madre 
aprende á hablar del mismo modo que balaría criado entre borre- 
gos; copicmdo palDtes aprende á escribir y si alguna cosa con el 
ejercicio le resuUa mejor que el modelo, sigue copiándose así 
mismo 7 como siempre imita y no puede ejecutar dos actos iguales, 
copiando siempre, siempre tiene algo de original. 

Las naciones, como los individuos, no hacen más. que copiar: el 
comercio, la marina, la guerra, la legislación misma todo es imita- 
ción con tendencia á copia y lo fué en todo tiempo y lo fué, es y 
será para todos los hombres. 

Todas estas ideas, que explana largamente el Sr. Rivera para 
preparar el camino á su famosa tesis histórica la institución arago- 
nesa del gran Justicia eáHe origen musulmán, me parecen un tanto 
exageradas, á no ser que en la imitación entre también la imita- 
ción de la naturaleza en la que aprendemos muchas cosas, no pre- 
cisamente imitando sino profundizando las realidades, estudiáir 
dolas y comprendiéndolas. Recordemos el texto antes citado del 
Angélico: «Mas como en el aprender no hemos de proceder M 
infinitum, preciso ea concluir que los hombres conocen muchas 
cosas averiguándolas ellos mismos». 

Sin embargo, en lo general, el libro del Sr. Rivera es exacto y 
es para toda clase de personas de utilidad primaria. Conozco pocaí 
obras de tanta utilidad pedagógica y me atrevo á recomendarla á 
todas las personas que den al genio la significación que hoy suele 
dársele, que es verdaderamente una significación absurda. 
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X 

PROPEDÉUTICA TOMISTA Y PROPEDÉUTICA 
AVERROÍSTA. — PREÁMBULOS DE LA FE Y MOTIVOS DE 

CREDIBILIDAD. 

Si en el concepto de progreso científico y teo- 
lógico, á pesar de encontrar analogías entre el 
pensamiento de Averroes y el de Sto. Tomás, se 
nota claramente que éste, lo que tomó lo tomó de 
Aristóteles y de San Agustín, no de Averroes 
que empañó la doctrina de ambos con nebulosi- 
dodes anticientíficas, en otros conceptos funda- 
mentales, que de este emanan, no sólo no^'se ad- 
vierte origen, procedencia, ni parecido , sino la 
más completa oposición. 

Paremos la atención en los Preámbulos de la fe 
y en los Motivos de credibilidadySiSunto capital en 
toda Propedéutica teológica, y en la cristiana, ca- 
pitalísimo. 

Tiene la Propedéutica cristiana cierto relieve 
racionalista en el que no reparan sus detractores 
y aún algunos católicos poco hechos á la contro- 
versia de nuestros días. 

Hemos dicho que la razón conoce, que la razón 
progresa y que el conocimiento y el progreso, 
sean filosóficos, sean teológicos, han de apoyarse 
en la existencia de la verdad eterna y asequible á 
nuestras facultades. Por eso una revelación que 
miente no puede ser revelación, por eso toda re- 
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ligión que enseña falsedades es superchería, in- 
digna de espíritus racionales, por eso, en cierto 
modo, — y permítaseme la expresión, pues la voy 
á explicar — toda fe está para nosotros sujeta á la 
razón. 

La razón será deficiente, limitada, falible; mas 
por ese fieltro imperfecto pasan al hombre todas 
las verdades ...¡Y solo la verdad debe dejar pasar 
esa alquitara maravillosa!... 

Es hija de lo alto, participación de la luz in- 
creada, esclava del Señor que todo lo ilumina, 
pero no puede carecer de cierta autonomía, de 
una inspección soberana de que la fe carece. El 
mismo acto de ^e ¿no es acaso un obsequio de la 
razón que libremente se declara esclava? Esta de- 
claración es señorío y los actos que se siguen de 
aquí han de ajustarse siempre á las condiciones 
de ese pacto de salvadora servidumbre. Ponga- 
mos dos ejemplos bien claros: Un chico, escaso de 
fortuna, se resuelve á buscar un amo que le man- 
tenga y subvencione; examina muchos, elige uno 
y se pone á sus órdenes. Cumplir éstas. ó dejar de 
cumplirlas ya no queda al arbitrio del joven, ni 
siquiera puede pedir razón de ellas, pero siem- 
pre las hará pender todas del convenio libremen- 
te pactado. 

Un militar tampoco debe ni puede exiffir á un 
general en jefe el porqué de las evoluciones que 
le prescribe, mas siempre ha de tener por descon- 
tado que no sea enemigo de la patria & &. Antes 
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que servidor de ua caudillo es esolayo de su ra- 
zón. 

Si las verdades religiosas no pueden todas su- 
jetarse á la comprensión racional, ninguna debe 
serle contraria y las que la superen necesitan un 
sello divino que garantice su veracidad. El sello 
es la palabra, del Señor, que nos revela lo que 
no vemos, del mismo modo que un geógrafo nos 
atestigua la existencia de comarcas lejanas que 
j amas hollarán nuestros pies. 

Una fórmula, que á algunos parecerá atrevida, 
expresa, en mi concepto, con fidelidad, la depen- 
dencia mutua entre la razón y la fe: la razón^ hija 
sumisa de la /e, tiene derecho al pase regio. Ahón- 
dese en el sentido sano de esta fórmula. El hom- 
bre creado, participación del creador, es el hijo 
sumiso alejado de su buen padre, que no quiere 
comunicarse con el directamente; los emisarios 
que en su nombre aparecen llevan opuestas órde- 
nes. Antes de cumpirlas ¿no deberá el hijo cercio- 
rarse de las que son auténticas? no deberá instruir 
un proceso que le haga ver es su padre quien las 
manda, ya por la naturaleza de lo que le prescri- 
be, ya por algún sello ó consigna que de solo ól 
puedan proceder? 

Pues bien, el sello, la consigna que el hombre 
debe examinar para saber si proceden de Dios los 
memoriales de la revelación; ^es el milagro, es la 
profecía, son en una palabra, todos los motivos 
de credibilidad. 
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Esos motivos la fe no los impone, puesto que la 
preceden; la razón es quien debe examinarlos li- 
bre y sinceramente. 

El texto tan celebrado de Isaías nisi credide- 
Htisnonintelligetis^ — sino creyereis, no entende- 
réis — , en modo alguno puede referirse á estos pri- 
meros dictámenes déla razón autónoma. Maravillo- 
samente dice San Agustín á este propósito:* Si es 
razonable que en los asuntos transcendentales que 
no se pueden comprender, la fe preceda á la razón 
sin género de duda, la razón,que establece tal pre- 
cedencia, precede á la|fe misma.» (1). Y en otro la- 
do: «La razón no se revela contra la autoridad 
cuando examina á quién debe someter su fe» (2). 

El hombre adulto antes de recibir la fe no sólo 
puede, sino que está obligado en conciencia á exa 
minar, á la luz de la razón pura los motivos de cre- 
dibilidad, sin los cuales el asentimiento de la fe 
sería irracional y el obsequio prestado á la pala- 
bra santa desagradable á Dios. 

La duda, la investigación, la discusión de los 
fundamentos de la fe antes de recibirla, lejos de 
ser acciones reprensibles, son laudables y necesa- 
rios pasos del espíritu racional al penetrar en el 
vestíbulo de la religión verdadera. 

Así, con esta alteza y elevación entiende Santo 
Tomás los derechos de la razón ante la fe. ¿Sostie- 

(1) Si igitur rationabile est ut ad magna quaedam quae capí non 
posunt, fides praecedat rationem, praeduvio quantulacumque ratío 
quae hoc persudet etlam ipsa anteeedit fidem. Ad Coneeuti EpisU 
CXX, c. l.^—i^) Id. De vera relig. c. 24. 
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ne Averros tan generosas y suaves enseñanzas? 
De ninguna manera: Averroes es racionalista más 
ó menos inconsecuente, cuando trata de ser filóso- 
fo, y el fatalismo aplasta como losa de plomo sus^ 
conceptos teológicos. Parece religioso y es impío, 
parece partidario de la razón autónoma y esta- 
blece para ella intolerables heteronomías. 

El hombre que declara todas las religiones 
verdaderas, no admite ninguna, por que son in- 
eonciiiables sus dogmas; he aquí el hombre impío, 
racionalista, 6, si se quiere, pues tiene la musulma- 
na por más perfecta, el protestante musulmán (1). 

Frente á esta faceta de Renán mahometano se 
destaca la del teólogo sectario más viva todavía é 
incomparablemente más antipática. 

Averroes considera los milagros y las profecías, 
los principales motivos de credibilidad, como su- 
puestos indiscutibles, que todos deben acatar des- 
de el primer momento bajo pena de muerte.... he 
aquí el fatalista musulmán, el teólogo fanático 
que pide para la revelación divina un obsequio 
irreflexivo é irracional. 

La-misma demostración de la existencia de Dios 
es cosa que no preocupa al filósofo árabe; se debe 
suponer; de los ateos no hay que hacer caso al- 
guno. 

(1) 'Do seguro que así lo habrás reconocido (la superioridad 
del GorSn sobre los demás libros rereladoa) si bas pasado la vlata 
por los libros sacados, quiero decir, la Tora y el Evangelio, ca- 
yos textos no ee pOBlble que hayan aido corrompidos ea Bu totali- 
dad.> ATerroísmo de Santo Tomás, pag. 290. 
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Santo Tomás, en cambio, apoya toda su doctrina 
en esa verdad trascendental y conceptúa que de- 
ben estudiarse los motivos de credibilidad á la 
luz de la razón pura. 

Comparemos la idea que tiene Santo Tomás de 
los motivos de credibilidad con la que manifiesta 
Averroes en los textos por usted alegados; obser- 
vemos el abismo que media entre los dos. 

Dice Averroes, según la traducción de usted: 
«Sobre la cuestión de los milagros no dijeron ni 
una sola palabra los antiguos peripatétitfos (es de- 
cir, los griegos), porque, en su sentir, estos proble- 
mas versan acerca de los principios fundamentales 
de toda religión revelada, y por eso no deben es- 
cudriñarse ni menos discutirse. De modo que quien 
se mete á escudriñarlos ó abriga dudas acerca de 
su verdad, merece, según ellos, el mismo castigo 
que quien pusiera en tela de juicio cualquiera de 
dichos principios fundamentales como la existen- 
cia de Dios, la bienaventuranza, la virtud, etc. etc. 
todos los cuales son indudables, aunque su modo 
de ser, como divino, sea inaccesible á la inteli- 
gencia humana» (1) 

«La objeción que en boca de los filósofos pone 
Algacel contra el milagro de Abrahán, sólo la han 
hecho los incrédulos dentro del islam, pues losfiló- 
sof os peripatéticos consideran como ilícito discutir 
y poner en tela de juicio los principios fundamen- 
tales de las religiones positivas, tanto que según 

(1) Ibid, pag. 282—83. 
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ellos debe ser sometido á un terrible castigo quien 
T>brase de esa manera... Por eso está obligado todo 
hombre á admitir los principios fundamenta- 
les de la revelación sometiéndose á ellos incon- 
dicionalmente, por la sola autoridad del que los 
ha establecido. Y por que el negarlos ó discutirlos 
equivale á destruir lo que es natural al hombre, 
por eso hay obligación de condenar á mtierte á los 
incrédulos. Por Consiguiente, el que cree deber 
afirmar que los principios fundamentales de la 
religión son de origen divino y superiores por 
eso á las fuerzas de la razón humana, está tam- 
bién obligado á admitirlos como verdaderos aun- 
que ignore su esencia. Por eso no encontramos ni 
uno solo de los antiguos filósofos que haya dis- 
cutido acerca de los milagros, á pesar de que en 
todo el mimdo se hable de ellos como de cosa' 
evidente y divulgada. Y es que, como digo, Iqs 
milagros son los principios que sirven de demos- 
tración á las religiones positivas así como estas 
lo son de las virtudes humanas. Y por idéntica ra- 
zón no discutieron los filósofos antiguos sobre los 
problemas de ultratumba.... 

Ahora bien, en todas las ciencias que proceden 
por demostraciones apodícticas existen, sin em- 
bargo, axiomas ó principios cuya verdad se supo- 
ne sin demostración. Por consiguiente d fortiori 
deben existir tales principios indemostrables en 
las religiones positivas».... (1) 

(1) Id. Ibid. 288-86. 
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o Tomás basa la doctrina de la' Suma Teo* 
en la existonoia de Dios cuya demostración 
rt rechaza, probando muy despacio y coa 
olidez que sólo la demostración ápoateriori 
iluyente, tanto en el orden metafísico, como 
rden físico, como en el orden moral. Y en la 
i contra gentes, donde tantas analogías coa 
•es pretende usted hallar, después de esta- 
que existen dos clases de verdades, las unas 
ís perfectamente á la razón humana y las 
periores á su comprehensión y que de 
ñero son muchas de las religiosas, expli- 
mosamente cómo procediendo el hombre 
zÓD, no es ligero en admitir lo que del 
> comprende, antes tiene en su mano ar- 
tos valiosos para discutir y demostrar los 
lentos de su fe. Los fundamentos que el 
3 estudia, discute y demuestra con absolu- 
tad son los indiscuUblea é indemostrables 
rroes. 

ly necesidad de combinar textos favorables 
ro aserto; copiemos uno integro de la tan 
r llevada Summa contra gentes, en el cual 
mente hace el santo alusión á las doctri- 
lometanas, que á su modo, profesó Ave- 
Bls pasaje del qtte se sirve ttsted parcial- 
así el capitulo sexto del libro primero: 
& las verdades que la razón por sí no expe- 
. no implica ligereza en el creer, ó acepta- 
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ción de fábulas indoctas (como se lee en San Pe- 
dro,. Epist. 2.' cap. 1."). Porque estos secretos de 
la sabiduría de Dios, la misma sabiduría, que to- 
das las cosas conoce, se dignó revelarlas 'á los 
hombres y mostrarles con argumentos apropia- 
dos su presencia y la verdad de la doctrina y de 
la inspiración, dejando ver en la confirmación de 
lo invisible maravillas visibles que exceden el po- 
der de la naturaleza toda, como la admirable cura- 
ción de los enfermos, la resurrección de los muer- 
tos, la inmutación de los cuerpos celestes, y, lo 
que todavía es más admirable, la iluminación de 
las inteligencias humanas, pues personas idiotas y 
simples, al recibir el Espíritu Santo, consiguie- 
ron en un instante suma sabiduría y facundia 
suma. 

«Considerado esto serenamente, se ve que la efi- 
cacia de esta prueba no estriba en el poderío de las 
armas ni en el atractivo de los placeres, sino por 
el contrario — y esto es verdaderamente de maravi- 
llar — ella es la que convoca á la fe de Cristo innu- 
merable multitud, no sólo de gente sencilla sino 
de los más poderosos entendimientos, en medio 
de la persecución de los tiranos. Esa fe del Señor 
enseña verdades que exceden la humana inteli- 
gencia, reprime las inclinaciones de la carne y 
presenta como merecedoras de menosprecio cuan- 
tas cosas hay en el mundo. 

«Conquistar el asentimiento á esas verdades ina- 
sequibles, hacer despreciable todo cuanto vemos 
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y deseable sólo lo invisible, es de suyo ya un 
prodigio estupendo y señal manifiesta de que es 
obra de Dios. 

«Y luego que toda esta renovacic5n, puede dej ar- 
se entender muy bien, que no se hizo de súbito 
ni por casualidad sino por suave disposición de la 
divina providencia; lo cual se prueba por haber- 
lo prometido el Señor muchos años anteg, sirvién- 
dose de los profetas, cuyos libros tenemos en ve- 
neración como testimoniales de nuestra fe. 

«Tal manera de confirmación la insinúa ya San 
Pablo en su epístola á los Hebreos (2.^), «La salva- 
ción humana, dice, empezada á comunicar por el 
Señor á aquellos que la oyeron, se trasmitió á no- 
sotros, sirviendo de testigo el mismo Señor con 
signos y prodigios y con las comunicaciones del 
Espíritu Santo.» La conversión admirable del 
mundo á la fe cristiana es ciertísimo indicio, á su 
vez, de los prodigios ocurridos entonces, los cua- 
les no es necesario que se repitan, porque se per- 
petúan en sus efectos. Sería todavía mayor mila- 
gro que el mundo fuese arrastrado por hombres 
sencillos y desconsiderados á creer cosas tan ar- 
duas y obrarlas tan difíciles y esperarlas tan al- 
tas, sin prodigio ninguno. 

«Oon todo eso no cesa el Señor en nuestros días 
de obrar prodigios en confii*mación de la fe por 
medio desús santos.» (1). 

(1) La conolusión del capítulo la pondremos en nota para no 
privar de ella á los lectores y no interrumpir la idea del texto. 
Empero los que en vez de predicar la verdad tratan de difundir 
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¿Se parece en algo este espíritu de libre indaga- 
ción al draconiano de las frases copiadas de Ave- 
rroes?. Va tanto de uno ai otro como de la manse- 
dumbre que respiran las páginas del Evangelio al 
autoritario estilojdel Corán. 

No hay por tanto que buscar parentesco entre 
estos dos pensadores en un punto el más funda- 
mental de Propedéutica teológica. 

En cambio podemos citar capítulos de San Agus- 
tín casi idénticos al trasladado de Santo Tomás. No 
hay más diferencia que el Angélico precisa lo que 

errores, tomaron un camino opuesto al del Sefior, aomo Msboroa, 
qae arrastró muchos pueblos prometiéndoles deleites carnales, á 
los cuales inclina la natural concupiscencia. Dló preceptos confor- 
me A esas promasaa, relajando á los hombres carnales con delei- 
tes que les dominan. 

«TampoGCi lea enaeSú verdades que escedan la capaeidad da un 
exiguo talento; antee bien laa que easeüó las mezcKÍ con fábula* 
y doctrinas falaÍBimaB- 

• Tampoco mostró aeñales sobrenatucataa, que aon las únicas que 
ofrecen un testimonio convincente de la revelación, cuando la ope- 
ración TÍalble, que tiene carácter necesariamente dÍTlno, delata al 
doctor de la verdad invisiblemente inspirado, sino que aseguró 
que él era enviado con el i>oder de laa armaa, algnos que ni si' 
quiera faltan á los ladronea j tiranos. 

<Y tampoco creyeron al principio sua doctrinas hombres sabio* 
ejercitados en las ciencias divinas j humanas, sino hombres bes- 
tiales, moradores de los desiertos, arunos lie doctrina, por medio 
de loa cnales obligó £ muchos eon laa armas i contesar su ley. 

•Tampoco le acreditan oráculos divinos de profetas pasados; le- 
jos de aso, él mismo depravó con narraciones fabuloaas los docu- 
mentos del viejo y nuevo Testamento, como parecerá claro á los 
que consulten su ley. 

<Por donde astutamente vedó á sus correligionarios la lectura 
de dioboB libros, para que no le argnyeeen á él de falsedad. 

Y asi está claro qne los qtie dan fé á sus doctrinas ligeramente 
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Tomás para combatir á Mahoma: Cristo hizo mila- 
gros, Rómulo no: Cristo fué profetizado, Romulo 
no; la divinidad de Rómulo fué impuesta por los 
Romanos á unos cuantos pueblos, la de Cristo á to- 
dos por la persuasión y los prodigios; por defender 
la de Rómulo nadie da su vida, por defender la de 
Cristo la dan innumerables entre crueles tormen- 
tos. Tiempo hubo en que nadie podía mirar por 
la salvación eterna sin renunciar á la temporal. — 
Non erat eis pro salute pugnare, nisi salutem pro 
Salvatore contemnere. — Por último, la fe en )a di- 
nidad de Rómulo se ha disipado á la primera con- 
tradicción y la fe en Cristo se conserva viva en 
medio de las persecuciones; 

Nadie dudará de que hay en los dos santos idén- 
tica propedéutica teológica, de que el procedimien- 
to, tanto al establecer la doctrina verdadera, como 
al refutar la falsa, es el mismo. 

¿Y cómo no, si para lo que es fundamento de 
toda ella han encontrado los dos príncipes de la 
teóloga cristiana no ya una fórmula equivalente, 
sino una misma fórmula? Veámosloi «¿Quién no 
ve,"^ice San Agustín, que es antes pensar que creer? 
Nadie cree una cosa sino hubiera pensado anterior- 
mente que debe ser creída». Quis non videat prius 
esse cogitare quam credere? Nullus quippe cre- 
dit aliquid nisi prius cogitaverit esse creden- 
dum (1). 

Santo Tomás se expresa de este modo: «Las 

(1) De Praedest. Sant. o. 8.*. 
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verdades de fe puedelí considerarse de dos mane- 
ras. De una manera en particular y en este caso 
no puede una verdad ser vista y creída á la vez 
como ya queda dicho. De otra manera: en general 

r 

esto es, bajo la razón común de creíble, y en este 
caso son vistas por aquél que las cree. Porque no 
las creería ai no viese que debían ser creídas, sea 
por la evidencia de las señales que las acompa- 
ñan sea por otra causa parecida Non enim crede- 
ret nisi videret ea esse credenda. (1) 

Vese, pues, claramente que la doctrina de Santo 
Tomás en estos puntos está calcada en la del gran 
doctor de Hipona y difiere en lo más fundamen-i 
tal de la concepción averroística, unas veces vaci-| 
lante y vaga y otras veces terrorífica y dicta-* 
torial. 

Por eso al lado de las penas de muerte que Ave- 
rroes fulmina contra los incrédulos pueden coló- 
carse cual brillante contraste las libertades que 
les concede el teólogo cristiano, firme en su fe y 
en utilizar la persuasión como medio único de 
atraer á los incrédulos; 

El creer depende de la voluntad; nadie debe 
ser compelido á creer (2). Los príncipes infieles 
tienen verdadero dominio sobre los subditos fie- 
les (3); los príncipes fieles no pueden violentar á 
los que no lo sean á recibir la fe, ni castigar el pe- 
cado de infidelidad, ni administrar el bautismo á 

<1) S. Th. 2.a 2.ae q. 1.^ art. 4.0 ad 2.um 
(2) 2.a 2.ae 9. q. 10, ar. 8. 
(8) 2.a2.aeq. X, art. X. 
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aus hijos contra ñiiv6lantaLd{í).La infidelidad -pM- 
ra es más bien una desgracia que un pecado... mm 
habet rationem peooati sed magis poenae. {2)Ha8- 
ta sus ritos públicos se deben tolerar en ocasiones, 
porque permitir loa malea es aoto de la ley, (3) que 
ha de acomodarse á la condición de los subditos 
y mejorarla suavemente, Tan sólo para los herejes, 
verdaderoa tránsfugas, perjuros y traidores, re- 
serva el peao de la ley prometida primero y luego 
pisoteada por ellos. 

De estas elevadas doctrinas derivaron después 
nuestros inmortales juristas del siglo XVI las que 
se consideran como base del derecho de gentes y 
de las relaciones internacionales (4). 

(1) 2.'a.aeq.X,art. t.' 

(í) a.' a.soq. X, art. 

r8> 1.* S.ae, q. 9S, art. n. -q. 93, art, III, ad S.um. ^q. 96. art. II. 
—3.* Sae, q. 13, art xl. Lo que también soxtlana el Santo ea qw 
no debe permltlreelee blaetemar, ni trabajar contra la le O perae- 
gufr á loe tleles.-Ibld. art. VIII. c. 

H) Comentando Domingo BíSez uno de eatoa artfculaa, agrega: 
Chriatlanl prlnolpee et etlam tiumnina PonUIex non babent Jos ad 
aompellendum ejuHmodí Infideles ad reolpiendam tldem, neo pn- 
niendl paccata illoruin ootnmlBBa contra legem naturae.. SI prinel- 
pea iníldelea et rellqnl magiatratua populorum noliant andlre 
Evangelium, non poeaunt compelll ut audlant. 

T hablando de la expuUii3n de los ]udIoa j moros, decretada por 
loa rejea oatAUooB, opina que en cuanto tal fue IlColta, aunqne eUoa 
lo hfoieron siguiendo la opinifln de Sooto y de Gabriel, y qnlzá per- 
suadidoa de que perTertlan á loa Heles. 

Oon respecto á la antorizaoitín de loa Pontífices para la oonqnlt- 
ta de los Indios, niega que pueda haoerae, d no aer que se rednzot 
á una simple tutela para favorecer la predlcaol<Jn y amparar los 
flelea; pero que nunca puede implicar el derecho delnatituir; 
deatltolr reyes ni oaatlgar 6 declarar la guerra A loa Idúlatraa. 
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XI 

) 

EXÉGESIS DE LA REVELACIÓN. NECESIDAD 

DE LA REVELACIÓN. INFLUENCIA DE LOS TEÓLOGOS 

ÁRABES EN LA ESCOLÁSTICA CRISTIANA. 

LOS NEO-AVERROÍSTAS 

Otros parecidos, que á mí no se me alcanzan, 
los busca usted, y pretende encontrarlos, en la 
manera de entender los diversos sentidos de la 
divina revelación. 

Que Santo Tomás y Averroes admitan varios y 
aunque fuera idénticos sentidos en ella, no prueba 
que coincidan, si los entienden de distinto modo. 
Así es, en efecto, y por los textos que en su libro 
se alegan puede patentizarse. 

Fuera de que las cinco clases de textos reve- 
ladores que distingue Averroes no pueden conci- 
llarse con las enseñanzas tomistas; ambos tienen 
concepto bien distinto del sentido literal y aun 
del alegórico, que á esos dos se vienen á reducir 
los admitidos por los antiguos padres. 

Para Santo Tomás el sentido literal, sobre el 
que han de fundarse todos los otros (alegórico 
propiamente tal, tropológlco y anagógico), es 
siempre verdadero (1); para Averroes es con fre- 
cuencia falso (2). La razón del sentido espiritual 

(1) P. 1.* q. !.• art. 10-Ibid. ad3. um. 

<2) «Resueltamente decidimos que todo texto revelado, cuyo sen-- 
Udo literal contradice á una verdad apodieticamente demostrada, debe ser 
interpretado alegóricamente.» Averroiemo de Sto. Tomás, pág. 296. 
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estriba, según Santo Tomás, en que Dios no sólo 
quiso, como nosotros, que las palabras significa- 
sen las cosas, sino que las cosas mismas fuesen 
figuras de otras nuevas; Averroes acepta el senti- 
do espiritual para salvar del naufragio y del ri- 
diculo el Alcorán cuando es falso el sentido lite- 
ral (1). 

Esa doctrina disolvente y anárquica no puede 
cohonestarse con el recurso de que todo pasaje 
espiritual tiene otro literal que lo compruebe (2). 
En la doctrina de Santo Tomás, para quien tal sen- 
tido nunca es falso, se afianza el sentido espiri- 
tual; en la de Averroes se entregan ambos á las 
arbitrariedades de unsubjetivismo ilimitado, loque 
vale tanto como entregar al ridiculo la revelación 
misma, estableciendo para ella una exégesis mo- 
vediza y anticientífica. La hermenéutica de Santo 
Tomás es tan contraria á la de Averroes como se- 

(1) «A los partidarios de cierta secta de nuestros días hemoi 
Tisto que pensaban ser filósofos peripatéticos y que con su filoso- 
fía marayillosa creían percibir codas contrarias, bajo todos aspec- 
tos á la ijey elación, es decir, no st*8ceptü>le& de interpretacióH aiegórioa.* 
Ibid. A pesar de tener tan baja idea del sentido literal, yéase lo que 
añade del sentido alegórico, aunque sea eaxusto: «Resulta, pues, que 
quien comunica la interpretación alegórica al vulgo incapaz de 
comprenderla, corrompe la revelación y desvía á los hombres de 
ella; por lo cual debe ser tachado de infiel.» Ibid. pág. 297. 

(2) Sin embargo, cuantas veces aparezca en la revelación un 
texto cuyo sentido literal se oponga á una tesis apodíctioamente 
demostrada, yo afirmo, que, examinando atentamente todo aquel 
texto y estudiando página por página los demás textos del libro 
sagrado, se encontrará forzosamente alguno cuyo sentido literal 
autorice y confirme, apoco menos ^ aquella interpretación alegórica.» 

md. 296. 
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mejante á la de los Padres en que está inspirada. 
La necesidad dé la revelación sí que está pro- 
bada casi del mismo modo por Averroes y por 
Santo Tomás; pero es muy cierto que la novedad 
del Angélico en esto, no podrá otorgársele por 
razón del fondo del asunto mismo, sino por la 
fórmula precisa y hermosísima que él usa y que 
se ha convertido en un tópico. Prescindiendo por 
un momento de Averroes y aún de Maimónides, 
á quien cita á este propósito el Santo en las Cues- 
tiones disputadas (1) con el nombre corriente en- 
tonces de Babbi Moyses ¿no se encuentra en los 
Santos Padres, sobre todo en San Agustín, ense- 
ñada, inculcada, amplificada y hasta exagerada 
dicha necesidad? ¿Qué otra cosa indica la banca- 
rrota de las doctrinas filosóficas puesta en claro 
por ellos con tan estremecedora elocuencia? ¿Hay 

(1) De flde, art. 10. «Quaedam vero sunt ad quae etiain in hac 
▼ita perfecto cognosoenda possumas pervenire sicut illa qnae de 
Deo demonstrative probar! possunt; quae tamen a principio necea- 
se est credere propter quinqué rationes, quas Rabbi Moyses ponit. 
Quarum prima est proíunditas et sübtilitas istorum oognoscibi- 
lium, quae sunt remotissima a sensibus: unde homo non est idó- 
neos in principio ea cognoscere períecte. Secunda causa est debi- 
litas human! intellectub in su! principio. Tertia vero est multitudo 
eorum quae praeexiguntur ad istorum demonstrationem, quae ho 
mo non nisi in longissimo tempore addiscere potest Quarta est in- 
dispositio ad sciendum quae inest quibusdam propter pravitatem ^ 
complexionis. Quinta est necessltas occupationum ad providen- 
dum necessaria yitae. Ex quibus ómnibus apparet quod si opor- 
teret per demonstrationem solummodo aocipere ea quae necessa- 
rlum est cognoscere de Deo, paucissimi ad hoc pervenire possent 
et hi etiam post longum tempus. Unde patet quod salubriter est 
hominíbuB via fldei provisa, per quam patet ómnibus facilis adi- 
toa ad salutem secundum quodcumque tempus. 
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Yo no acabo de ver en el recorte ese del Quüab 
falsaba, el más semejante á los de Santo Tomás 
de cuantos cita usted, influencia de ninguna suer- 
te. Es más; abrigo la convicción de que Santo 
Tomás no conoció ese libro del que usted toma 
tantos pasajes paralelos ni tampoco tuvo idea del 
Teháfot. 

No obstante creo que usted comprendió á Ave- 
rroes mejor que hasta aquí se le ha comprendido, 
corrigiendo á Renán, que pasaba por un oráculo 
en esta espinosa materia, y en algunas cosillas de 
menor importancia á Mandonnet, que figura con 
razón como uno de los críticos más sólidos de 
nuestra época. 

Fuera Averroes hipócrita ó no, fuera impío ó 
dejara de serlo, es lo cierto que en el Quitab fal- 
saba se muestra religioso y deseoso de armonizar 
la ciencia con la fe. Considerado á la luz que re- 
fleja ese libro el filósofo musulmán, puede denomi- 
narse el Angélico más averroista que los averroís- 
tas de entonces, y la figura de Averroes un enig- 

pueden absolutamente conocerse por la razón estuviesen incluidas 
en la íe; para que así todos con gran facilidad participasen del 
conocimiento de Dios.» Cortt. gent.y lib. l.'^c 4, «En aquellos casos 
que el hombre puede investigar acerca de Dios fué necesario que 
se Je instruyese por medio de la revelación, porque las verdades ^ 
referentes á Dios, aunque cognoscibles por razón, pocos las pueden 
conocer, y después de mucho tiempo y con mezcla de muchos erro- 
res; y no obstante de ese conocimiento depende la salvación del 
hombre que está en Dios. Por tanto, á ñn de que los hombres con- 
sigan la salvación de un modo más conveniente y cierto fué nece- 
sario que en las cosas divinas se les instruyese por medio de la 
divina revelación.» P. 1.* q. 1.% art. 1.'. 
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ma, una esfinge para los escolásticos de la edad 
media; su historia una leyenda que pasó por verí- 
dica hasta ahora. Pero es el caso que dicho libro 
no fué conocido por los eclesiásticos para quienes 
Averroes era un gran medico y un gran comenta- 
dor de Aristóteles, el comentador per excelencia, 
el paladín esforzado del filósofo de la filosofía 
contra AJgacel y toda la flota de alfaquíes, mota- 
cálimes y sufíes, enemigos de las doctrinas filosófi- 
cas, que ellos combatían y él defendió con verda- 
dero fanatismo. 

Eso no quiere decir que yo niegue la influencia 
de Averroes y demás filósofos árabes en la esco- 
lástica y en el tomismo particularmente. Niego la 
identidad de propedéutica teológica y hasta la 
influencia en esos puntos capitales (1), no la in- 
fluencia con respecto á otras cuestiones y hasta con 

<1) Con respecto á Ia creación^ á pesar da las coincidencias que 
re ei Sr. Asín entre Santo Tomás y Averroes, coincidencias que él 
toma por imitaciones, es lo cierto que Santo Tomás, que es la sin- 
ceridad misma en el citar, se contenta con decir lo siguiente: «De 
esta prueba de Aristóteles toma ocasión Averroes para hablar con- 
tra lo que enseña la fe acerca de la creación. Porque si el ser he- 
cho iiieri) implica mutación, y toda mutación reclama sujeto, según 
demuestra aquí Aristóteles, es preciso concluir que todo lo que es 
hebho, sea hecho de algún sujeto preexistente; no es, por tanto, po- 
sible que una cosa sea hecha de la nada-» Comment. in Physic. AriaU 
Ub, VIH, lect, II n° 3. Sigue después el Santo exponiendo y refutan- 
do las restantes razones aducidas por Averroes contra la creación 
«» nihiUi, Unas veinte veces cita en esta obra á Averroes, casi 
siempre para refutarle. Las citas son todas de los comentarios á 
Aristóteles y una sola del libro Be Sustcmtia Orhis. Del tehafot y del 
QuiUab fahaba no se encuentra el menor rastro en las obras de San- 
to Tomás. 



larcha general de la filosofía y teo- 
ia. Muchas veces había reflexicma- 
falta de continuidad que se nota en- 
s del siglo doce y las del trece, en- 
as de Lombardo y las Summas de 
La explicación ordinaria de que 
etodizó los Padres y que con esos 
í aristotélicos su virtud creadora le- 
portentoso de la Summa teol*5gi- 
acía desde que empecé á desechar 
loristas de la edad infantil y á ia- 
espíritu crítico. 

nte Santo Tomás simplificó los Pa- 
Aristóteles y adaptó su filosofía á 
stianos; pero ¿por qué motivo? ¿de 
mo explicar esa acomodación per- 
■ís, donde era aborrecido Aristóte- 
iababa de celebrar la condenación 
is? Kl Angélico con su mirada de 
TÓ en las discusiones teológicas de 
t y judíos el camino que iban á to- 
lla cristiana y los peligros que la 
si una inteligencia poderosa no 
npo aquellos elementos científico- 
iauzaba por las vías sanas del pro- 
aquella corriente sin dirección, 
lotan en Santo Tomás las mismas 
que en los árabes, por eso él da 
;antas cuestiones que entre los ia- 
m, por eso al tratar de la existen- 



T EL PÜGIO FIDBT 85 




€ia de Dios, de la unidad de Dios, de la ciencia de 
Dios, de los atributos de Dios, del origen del mal 
de la posibilidad de la materia eterna y de tantas 
otras cuestiones se hace cargo de las razones, ob- í 
jeciones y dudas de los árabes ortodoxos. 

El monoteísmo alcorámico, los dogmas de la ! 
resurrección, del juicio final, de la existencia de \ 
los ángeles y de los demonios, de la creación del \ 
mundo, del pecado de Adán, de la inspiración de \ 
los profetas, de la necesidad de la oración, de la \ 
limosna, del ayuno y algunos artículos más toma- 
dos por el impostor de la Meca de las Sagradas 
Escrituras, ofrecían necesariamente puntos de vis- 
ta comunes á árabes y cristianos (1). / 

Aún la moral, degradada en el Corán por la 
crueldad y el sensualismo más abyectos, tuvo en 
el islán ilustres representantes que pasman, y de- 
bieron influir en el sistema y método de los trata- 
distas cristianos (2). 

Estos hechos importantísimos en la historia de 

(1) Al hablar de esos pantos de Tísta comunes, engendrados 
por el concepto común monoteísta y puestos en escena por la fer- 
mentación del arlstotelismo, nos referimos sólo á las líneas gene- 
rales. Estudiar en particular la metafísica y la teología de Ato- 
rroes no puede ser objeto de este modesto y breve estudio. Tene- 
mos entendido que la obra del Sr. Asín ha inducido á estudiar 
esos temas al P: Norberto del Prado, doctísimo español, catedráÜ* 
oo de la UniTersidad de Friburgo. Bien seguro es que el que con 
tal profundidad supo estudiar la metafísica de Santo Tomás, de 
Suárez y de Scoto, estudiará con no menor la de Averroes, confir- 
mando el dictado con que ya le conocen muchos del mejor metafiti- 
eo déla época, 

(2) Véase el Apéndice del fin. 



86 U. SnitlIA OONTBA QXRTKB 



la filosofía, á cuya aclaración tanto contribuyen 
los escritos de usted, no deben autorizarnos para 
exagerar la influencia arábiga y aminorar la de 
los Padres en el pensamiento filosófico y teológi- 
co de las escuelas cristianas, que, merced á la or- 
ganización interna que recibieron de Pedro Lom- 
bardo, Alejandro de Hales, Alberto Magno, Santo 
Tomás y otros pensadores ilustres, conservaron 
la ciencia á gran altura en aquellas edades y la 
transmitieron á la nuestra, mientras los árabes, 
que acababan de comunicar á los cristianos de oc- 
cidente la ciencia que habían recibido de los cris- 
tianos de oriente, se "eclipsaban, tras momentáneo 

« 

brillo, en el cielo de la filosofía. 

Más momentáneo todavía fué el fulgor de los 
averroistas latinos, sepultados j unto á la cuna por 
los anatemas de la autoridad eclesiástica. 

Algunos de dichos anatemas se lanzaron tam- 
bién á las doctrinas de Santo Tomás, que siempre 
la novedad causa escándalo, pero fueron revoca- 
dos y su nombre y doctrina puestos en la pingo- 
rota de la celebridad. 

Á despecho de todos los espíritus mezquinos, 
la ciencia latina, puramente teológica hasta en- 
tonces, empezó desde allí á ser filosófica y crítica 
cual era en el Islán. Y lo era contra viento y ma- 
rea, por estar en el Corán vedadas Las investiga- 
ciones científicas, que al cabo hubieron de sucum- 
bir ante la aplastante imposición del código pre- 



T EL PÜQIO FIDBI 87 



dicho, condenado á ser remora de toda civiliza- 
ción y progreso elevados. 

Suerte bien distinta tuvieron las doctrinas to- 
mistas en los centros de cultura cristianos. El 
Evangelio no proscribe, ' antes ampara todo es- 
fuerzo de la razón en la investigación de la ver- 
dad. Su misma difusión en alas de la palabra del 
apíslol humilde, auguraba un éxito más durade- 
ro del que podía prometerse el blandir de la ci- 
mitarra. La palabra es más potente que la espada. 
Imponer \la religión por la fuerza es un procedi- 
miento injusto y de resultados forzosamente efí- 
meros. La sinceridad en la fe será aparente en 
muchos casos, y cuando sea real, sólo podrá ge- 
neralizarse en un ambiente de ignorancia. La con- 
ciencia ilustrada no debe rendir parias más que á 
la convinción espontánea, que es la convinción 
racional. * 

Por eso aunque las falsas religiones pueden te- 
ner cierto florecimiento fugaz, solo la religión 
cristiana resiste la acometida de la crítica, solo 
ella ha sido entre las religiones, paladión de la 
ciencia, fundadora y sostenedora de las institucio- 
nes científicas, que cien veces salvó del naufragio. 
- En el Islán el florecimiento fllosófico se veriflcó 
á espaldas de la reügión, en lucha perpetua con 
sus dogmas. Estos no dejaron de tener apologis- 
tas distinguidos; pero el más ilustre de todos, el 
más religioso, el más profundo teólogo; apellidado 
por eso ornamento de la religión, prueba del isla- 
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origen, eflorescencia y difusión de las ideas, que 
iluminaron la mente de los hombres y, después de 
parciales eclipses, van consiguiendo civilizarlos? 
Afirmarlo valdría tanto como comparar la inocen- 
cia y pureza del sacrificio incruento del cristia- 
nismo con la inmolación de \áctimas humanas en 
las aras de las divinidades paganas. Hay una as- 
tronomía superior á la astronomía celeste, la as- 
tronomía ideal vista con él anteojo de la crítica 
en el vasto horizonte de la historia, el brillo y 
'marcha y conjunciones de esos astros que ilumi- 
nan el alma, cielo de nuestro ser, sin el cual son 
tenebrosos todos los otros cielos. 

Mas no es sólo esa historia retablo de brillantes 
recuerdos, museo venerable de arcaicos ideales, 
es también enseñanza viva, lección de actualidad 
constante. Los errores, como los eclipses, reapare- 
cen casi del mismo modo, aunque en distintas zo- 
nas, robándonos siempre luz y calor, luz de ver- 
dades conquistadas, que logran encubrir por un 
momento, y calor de consuelos que de ellas se de- 
rivan. Contra esos eclipses intelectuales hemos de 
prevenirnos; nuestros desvelos han de tender á 
neutralizar su influencia y abreviar sus momentos. 

Todos los errores, aun los más estrambóticos 
y de vida más efímera en la historia, reaparecen 
con ligeros cambiantes. El mismo averraísmo la- 
tino ó pseudo averroísmo, como diría usted, tiene 
mantenedores en nuestros días, mantenedores, que 
no han recibido de los del siglo XTTT una in* 
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fluencia directa, pero que en virtud de una enca- 
denación de influencias indirectas coinciden con 
ellos en los dogmas capitales del mundo aparen- 
cial {1\ de la doble verdad natural y sobrenatu- 
ral, opuestas entre sí (2), y de la negación del 
principio de contradicción y por ende del valor 
de la lógica en la investigación de la verdad (3). 

(1) «Todas las cosas de este mundo son fantasmas y sueños, y 
no estamos ciertos de la existencia de cosa alguna» habían dicho 
los averroistas latinos. Un escritor de nuestros días dice: «El hon- 
dón de la sabiduría consiste en tener por invisibles y fantásticas 
las cosas de este mundo». UnamuMo, Comentarios al Quijote. ^íLo que 
Uamamos realidad, es algo más que una ilusión que nos lleva á 
producir obras?» Ibid. cap. XXIV. »T cuando despertemos todos del 
Bueño de la vida se han de ver á este respecto cosas muy peregri- 
nas y se espantarán los sabios de ver qué es la verdad y qué es 
la mentira*, ibid, cap. LXXlV. 

(2) Los averroistas habían dicho de la creación: «La creación es 
imposible aunque debemos sostener lo contrario siguiendo la fe.» 
Bil escritor citado dice del transformismo que considera arbitra- 
riamente opuesto á la fe: «La razón cae y tiene que caer natural' 
mente en el transformismo, si la fe no la sostiene sebrenaturalmen- 
te». Amor y pedagogia, pág. 265. Por razones muy atendibles, nos ser- 

' viremos en esta última parte de citas del Señor Unamuno con pre- 
ferencia á otros escritores ^usdem furfuris. 

(3) Los averroistas ya hemos visto cómo negaban taxativamen- 
te el principio de contradicción, socavando los fundamentos de la 
lógica. Unamuno escribe: 

«T en esta mi tarea de sugerirle algo al lector, quisiera infun- 
dirle una chispa del secreto fuego que en contra de la lógica arde 
en mis entrañas espirituales ó avivar más bien ese fuego que en él 
como en todo hombre hecho y derecho también arde, aunque sea 
bajo cenizas. Porque ¿qué otra cosa es el sentimiento de lo cómico 
sino el de la emancipación de la lógica, y qué otra cosa sino lo 
ilógico nos provoca á risa? Y esta risa ¿qué es sino la expresión 
corpórea del placer que sentimos al vernos libres, siquiera sea por 
un breve momento, de esa feroz tirana, de ese fatum lúgubre, de 
esa potencia incoercible y sorda á las voces del corazón?... El ergo 
el fatídico ^go es el símbolo de la esclavitud del espíritu los 



estos hombres del libre pensar, es absur- 
itear tesis admitidas por otros (1), hablar 

iraree languldeaen oa soberbia j an eiiTidla j aranzan 
ente nucidM al yugo Inlame d«l aentldo común, cobarde 
T capataz da la tirana lógica.... 

iiln de qué beinos de uncimoü al omlnos'^ yugo de la 16- 
ion al tiempo j el espado son loa tres peores Üraitoa de 

spfrltu* . Amor y Pcdiígogia, Epilogo. 

ado es tu creación, na tu represenUotón, como decís el 
. Frente 6 todas las negaolonas de Is lógica qae rige 
one> apareaolales de las oobbs, se alza la afirmación de 
I que r'ge loa toques sustaDcialea de ellas..- La Terdad 
liace Tivlr, no lo que hace pensar- UmmuHo, Commilarioi 
a.°p.mp.LVIII. 

3 es ridiculo cuando se esperan grandes cosas de nna Uo- 
er, lespectáculo curioso! qoe se empieza i discurrir con 
raredad, sabiendo de antemano todo el mondo qué es lo 
de cuenta ha de decir.» ScluqieHkatier, La voluntad m la 
pdg.37. (Trad.de Unamnno). Con solemne gravedad y 
ra declara poco antes filósofo sin precedentes y prefata 
Y de aquí resulta que no se qneda sin sistema, como todo* 
itsa, flotando en el aire, por encima da toda realidad...., 
la no pretende ser lo que llaman «filosofía de la época 
, nombre que han querid'i dar & la mixtificación hyelfa' 
iiosados adeptos. El nombro 6 qae aspira mi fllosofÍK M 
soffa del porvenir^, dp la época que no se satisfaga ;a ovn 
abrerfa, frases vacías y paralelismos de fuego, sino qne 
QIosotÍB contenido real y esplicactonee serlas ■ 
í que esto va principalmente contra Hegel y contra lo 

Schopenhauer ¡a füotofüi uiKiHdabtemenlt profunda iW a6«o- 
eutído, guetepropone por lema aijuália palobrm dt Shdkeipm- 
a tal que ¡o» locos (o 



queM»eUvta¡oqueet,oomataUiKripeiAti: MeacaUgimtKtm. 

iffa pira Scbopenbauer no ea conjunto de rerdadea en- 
I qne se van agregando y puliendo ai correr de loa si- 
algo completamente nuevo. El mismo valor debe tener 
anno que se convence de que no hubo fOotofía tipañda 
Uenéndez y Pelayo y que encuentra una prueba declstra 
bny sentido fliosófloo en Espatla en el becho de que tan- 
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de verdades fijas é indubitables, conceder valor á 
las deducciones del raciocinio. Sólo espíritus 
amojamados, rutinarios, poliédricos, brutalmente 
sensatos sujetan su cerviz al yugo de la tirana ló- 
gica; sólo es un hombre libre en el pensar cuando 
nadie calcula lo que ha de defender; sólo es un 
hombre dueño del raciocinio cuando tiene el he- 
roísmo de oponerse á él; sólo es un hombre gran- 
de cuando no es entendido (1) y se desliga de to- 
da relación social. 

Nosotros creemos que el tiempo pule las verda- 
des de antiguo conocidas, ellos pretenden cada 
día crearlas de nuevo; nosotros entendemos que 
en el estudio de la verdad debe servir de norte 
una indagación serena y libre, pero no en la de- 
gamos por filósofos á Balmes y al Cardenal González. Todo esto 
no puede tener más comentario que aquel de Nietzsche: «Scho- 
penhauer, aunque pesimista, era sobre todo flautista.» Más allá del 
JnenyelmaI,n/> 186. 

(1) «Ser grande es dejar de ser oompr andido....» «El que quie- 
ra ser un hombre debe ser un no conformista»... «Quisiera prote- 
jer mi puerta escribiendo encima deellaoapricAo»... «Creo que pa- 
sado nuestro tiempo no volverá á hablarse inás de esa virtud de 
la conformidad ó de la consecuencia en ios principios»... «Únicamen- 
te cuando el hombre se desembaraza de todo soporte extraño y se 
aguanta solo, me parece que se hace fuerte y que domina. Cada 
nuevo recluta con que cuenta su bandera disminuye su poder. 
Por ventura, ¿no vale más que una ciudad un hombre?»... «No 
imitéis jamás»... «La mayoría de los hombres han vendado sus 
ojos con un pañuelo ú otro, y se han adherido á una comunidad 
cualquiera de opiniones. Esta conformidad no les obliga solamen- 
te á una falsedad parcial, ni les impone algunas mentiras, sino 
que les hace falsos en todo y para siempre. Ninguna de* sus verda- 
des es verdadera por completo. Su dos no es verdadero dos, ni su 
cuatro el verdadero cuatro. Emerson, El hovnbi^ y el mundo. 
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lostración, ni aún siquiera en la fórmula de de- 
lostrar que deben sujetarse estrictamente á lo in- 
agado; ellos no; ellos nada esperan de un pensa- 
or que saben en deflpitiva dónde vá á parar, que 
efiende lo que se ha defendido ya, sin que les in- 
grese un bledo el camino que sigue, las razones 
n que se apoya nuevas ó viejas (1) para susten- 
ir una verdad antigua. 

La verdad, por lo visto, es veleidosa como una 
iña mal criada, cambia como la moda; nosotros 
ebióramos cambiar de ideas como cambiamos de 
liantes ó de zapatos (2). 

Esto dicen para lanzar al aire la mayor nove- 
ad de las posibles. Vano empeño; hubo ya en el 
iglo décimo tercio quien les llevó la delantera y 
avo valor para ser brutalmente insensato como 
Uos, dándoles punto y raya; los averroistas lati- 
los sostuvieron que se podía afirmar y negar á 
1 vez una misma cosa, 6 lo que tanto vale, si- 
:uiendo la metáfora, que se podían llevar varios 
lares de guantes á la vez. Los averroistas de hoy, 
n realidad también los llevan, aunque sea ocul- 

(1) <BI conozoo TueatrcC. icto conozco vuestro argumento-. ' 
Si nn hombra qua dice conocer fi DÍob j oa habla de ál, retrocede 
la vieja fraseología de una naii\6n Tetuata 6 da un país estrHfio, 
o le creálB> EmerKm. 

(3) Son las comparaoloDea que nsa Unamuno. Emerson dice 
La peraar era Q cía necia en el mlamo pensamiento, ea característl- 
a de loa aapírttus mediocres». Como la contradiociiín diaria que él 
radica noa haría Ineompreuaiblea, concluye que inoomprenslbles 
leron los hombres grandes, que ser grande ea no aer comprenilt- 
o. Lo aera, maa no porque se contradiga á diario. 
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tamente. Son partidarios de la religión y comba- 
ten los dogmas religiosos; enaltecen la justicia y 
declaran tiranos á todos sus ministros; tienen por 
buenos sus propios argumentos y por absurdas la 
argumentación misma y la lógica; anatematizan 
el conceptismo y no lo sueltan de los labios; pre- 
dican calidad constantemente y escriben con el 
deliberado propósito de suscitar la guerra en la 
sociedad y en el individuo el desasosiego (1). 

No es oportuno refutar aquí esas doctrinas de 
intelectual anarquismo, que partiendo de la exis- 
tencia del mundo aparencial y la doble ó múlti- 
ple verdad, que sostuvieron los averroistas lati- 
nos, va á parar al más absoluto de los absentis- 
mos, á la demencia intelectual (2), negadora de 

m 

(1) «¿Qué se teme? Que se trabe pendencia y se encienda la gue- 
rra civil de nuevo? ¡Mejor que mejor! Es lo que necesitamos.... 
Paz/ paz! paz! croan á coro todas las ranas j los renacuajos to- 
dos de nuestro charco», ünamuno, Comentarios al Quijote , l.'^p. ca- 
pitulo XLV. 

«Hay que inquietar los espíritus y eníusar en ellos grandes an- 
helos, aun á sabiendas de que no han de alcanzar nunca lo anhela- 
do». Ibid. 2.*p. cap. Vil, 

«Mira, lector, aunque no te conozco, te quiero tanto que si pudie- 
se tenerte en mis manos te abriría el pecho y en el cogollo del co- 
razón te rasgaría una llaga y te pondría allí vinagre y sal para que 
no pudieses descansar nunca y vivieras en perpetua zozobra y en 
anhelo inacabable.» ihid. cap. LXXlll. 

{%) «El loco suele ser un comediante profundo que toma en se- 
rio la comedia, pero qne no se engaña, y mientras hace en serio e\ 
papel de Dios ó do rey 6 de bestia, sabe bien que ni es Dios ni rey 
ni bestia; quiere serlo y basta. ¿Y no es loco todo el que toma en 
serio el mundo? ¿T no debiéramos ser locos todos?» Ibid. 2. p. ca- 
pitulo X, 

«El toque está en desatinar sin ocasión, en generosa rebelión con 
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toda lógica, de todo sentido común, de toda justi- 
cia (1), de toda moralidad (2), enemiga de la his- 

la lógica, tirana del espíritu». Ibid, pág, 126. «La enTidia ha erigido 
el sentido común en tirano níTelador»... «El sentido común debe 
andar por los suelos á los golpes de la lanza del heroísmo» Ilnd- 

Emerson dice: «Felicitaos cuando hayáis hecho algD extraño y 
extravagante y hayáis roto la monotonía de una edad de decorum.T»^ 
(1) «Santo y bueno que se tome uno'ila justicia por su m«io, 
pues le abona un natural instinto, pero ser verdugo de otros hom- 
bres para ganarse así el pan sirviendo á la odiosa justicia abstrac- 
ta, no es bien. Pues la justicia es impersonal y abstracta, castigue 
impersonal y abstractamente».... To os digo que si se soltase á to- 
dos los galeotes (encarcelados) no por eso andaría más revuelto el 
mundo»... «Cabe decir de todo género de justicia humana que bro- 
tó de la injusticia, de la necesidad que ésta tenía de sostenerse y 
perpetuarse. La justicia y el orden nacieron en el mundo para 
mantener el desorden. Con razón ha dicho un pensador que de Im 
primet'oa bandoleros á sueldo nació la guardia c»«f¿». ünamuno, Ibid, 2,^ 
c. LXI. Ese pensador ¿será el mismo Unamuno? 

«El matar no es malo por el daño que reciben el muerto ó sus 
deudos ó parientes sino por la perversión que al espíritu del ma- 
tador lleva el sentimiento que le impulsa á dar á otro la muerte.» 
Ibid c. LX. De manera que tanto daño hace antes de matar como al 
matar, ó el daño no es un mal. 

<2) «Se proclama que hay principios indiscutibles y cuando se 
trata de ponerlos en tela de juicio, no falta quien ponga el grito en 
el cielo.» Ibid. 1.'* p, c. XLV. «Pero es que se las había con uno de 
esos hombres (el canónigo) de voluntad mezquina y de corazón 
estrecho que han inventado lo de que /my ideas buenas é ideasmalaa 
y se empeñan en ser definidores de la verdad y del error.» Ibid. ca- 
pitulo XXXII. «¿Qué sabemos nosotros lo que son el bien y el mal 
vistos desde el cielo?... ¿Y es que no hay en todos, absolutamente 
en todos, esos sentimientos (de bondad) pues sin ellos no se es hom- 
bre? Si, pobres hombres, confiemos que todos somos buenos.* Esto 
dice al hacer la apología del bandido Roque Guiraart y añade: «Pe> 
ro es que así no viviremos nunca seguros! —exclamáis —con tales 
doctrinas no cabe orden social! Y ¿quién os ha dicho, apocados de 
espíritu, que el destino final del hombre se sujeta á asegurar el 
orden social en la tierra y á evitar esos daños aparentes que llama- 
mos delitos y ofensas? ¡Ah, pobres hombres, siempre veréis en 
Dios un espantajo ó gendarme, no un padre, no un padre que 
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toria (1) y de las investigaciones críticas, destruc- 
tora del arte (2), que quiere supeditar á la indus- 

perdona siempre á SUS hijos,' no más sino por ser hijos suyos, hijos 
de BUB entrañas, y como tales hijos de Dios, buenos siempre por den- 
tro de dentro aunque ellos mismos ni lo sepan ni lo crean.» A los 
buenos no hay por qué perdonarlos; la bondad es algo ético, antes 
que algo jurídico. Unamuno lo expresa, envuelto en pepitoria 
ácrata, líneas antes: «Ya sé que son muchos los que anhelan una 
humanidad en que se impidan los crímenes aunque los malos sen- 
timientos envenenen las almas, pero Dios nos dé una humanidad 
de fuertes pasiones, de odios y de amores, de envidias y de admi- 
raciones, de ascetas y de libertinos, aunque traigan consigo estas 
pasiones sus naturales frutos. Ll criterio jurídico solo ve lo de 
fuera y mide la punibilidad del acto por sus consecuencias; el cri- 
terio extrictamente moral debe juzgarlo por su causa y no por su 
efeeto. Lo que ocurre es que nuestra moral corriente está mancha- 
da de abogacía y nuestro criterio ético estropeado por el jurídico.» 
Kdd. cap, LX, Mas, ¿puede haber ética ni moral donde no hay ideas 
intettas ni maias donde eso es Invención de canónigos? 

<1) No tengo humor para copiar lo que el Señor ünamuno ha 
declamado contra los investigadores, famélica consergeria de bibliotecas 
y museos, ya porque no me he propuesto refutarle, ya porque mi 
refutación en eso pudiera parecer interesada. Baste saber que á 
todos los deja á la altura del betún próximamente, y tiene por la 
mejor Historia Universal, más verdaderamente univerKUj la que se escri- 
biese de Corvajosa de la Sierra, lugar de trescientos vecinos (Qui- 
jote, pág. S02); basta saber que á los que no admiten la existencia 
real de Don Quijote de la Mancha, sino que lo tienen por ficción 
ingeniosa de Cervantes— que son todos los hombres— les dirige los 
siguientes requiebros: «Hago estas prevenciones porque no quiero, 
he de repetirlo una vez más, que se me confunda con la perniciosa 
y pestilente secta de los hombres vanos é hinchados de huera 
ciencia histórica, que se atre ven á sostener que no hubo tales Don 
Quijote y Sancho en el mundo, y otras atroces osadías semejantes, 
á que les lleva su desmedido afán de lograr notoriedad sosteniendo 
novedades y singularidades.» Ibid. 34i. 

(2) Suelen inculcar los escritores la santidad é independencia 
del arte, deplorando que se prostituya al dinero, á las pasiones, á 
loe caprichos de los compradores. Unamuno proclama el indus- 
trialÍBmb del arte por estas palabras: «Me tienen ya hartos los oidos 
de todo eso de la santidad del arte y de que la literatura no llegará 
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tria, despreciádora de todos los respetos socia- 
les (i;. 

i ser lo que debe mientras siga siendo una profesión de ganapán, 
un modo de ganarse la vida. Tiéndese con tal doctrina á hacer de 
la literatura un trabajo distinto de los demás y á presentar la acti- 
vidad del poeta como algo radicalmente distinto de la aotiTidad 
del carpintero, del labrador, del albaftil ó del sastre. T esto me 
parece un funesto y grave error, imdre de todo género de sober- 
bias y del máa infecundo turriebumiamo,* Esto debe ser una alusión á 
Cervantes que dice nohade ser vendible en ninguna ntanera, ni se ha de 
de^ar tratar del ignorante vulgo. (Quijotej cap. XVI, p. 2.% «Podría aquí 
extenderme, añade D. Miguel, acerca de cómo en la edad media, en 
la época en que se levantaron las soberbias fábricas de las catedra- 
les góticas, artista y artesano eran una sola y misma cosa, y cómo 
el arte brotó del oficio, mas es esta una materia que puede verse 
desarrollada en muchos trabajos especiales.» T con esto probaría 
ünamuno la inutilidad de la investigación histórica y que toda 
puede aprenderse en los archivos de Carvajosa. 

<Asf como el arte, prosigue, surgió del oficio, así todo oficio 
debe reverter al arte, y si en un principio fueran la pintura, la 
música y la literatura algo utilitario, tienen que llegar á ser la 
carpintería, la labranza, la sastrería, la veterinaria^ etc., artes be- 
llas...» «Todo tiene, en efecto, nn origen utilitario, y sabido es que 
el cerebro mismo podría sostenerse que proviene del estómago; 
no la curiosidad sino la necesidad de saber para vivir es lo que 
originó la ciencia...» «hemos venido á tan menguados tiempos que 
los artistas por antonomasia, los que se dedican al oficio de pro- 
ducir belleza pretenden pertenecer á otra casta y sostienen con 
toda impertinencia que su actividad no debe regularse como las 
demás actividades y que su obra no es cotizable ni se le puede ni 
debe fijar precio como á una mesa, á un chaleco, á un chorizo...» 
«comprendan todos que el armar una mesa, el cortar un traje, el 
levantar una pared, ó el barrer una calle puede, debe y tiene que 
llegar á ser una verdadera obra de arte.» Unamuno, Amor y Peda- 
gogía, Epílogo. En verdad que todo oficio debe hacerse con arte, 
cuando se puede; mas np suele poderse cuando el arte se sujeta á la 
industria, cuando el artista es ganapán. Entonces lo primero es el 
pan, aunque sea contra el arte. 

(1) Prescindiendo de los ataques á «la mentira del derecho de 
propiedad» y de las excitaciones á la rebelión que predica á los 
trabajadores para que aaoten á sus dueños y les echen de las fanegas 
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Concluyo, no sin dar una explicación y formu- 
lar un propósito, como notas finales. Había pro- 
de sembradura {2J' p, octp. LXXI del Quijote), parémonos tan sólo en la 
urbanidad de sus oalificatiyos escritos, que contrasta con su trato 
flno y cortés, y difiere en los motiros de los ataques de todo escri- 
tor sectario. «Y cuando estos mamarrachos, alcornoques secos y 
vacíos, digan y repitan la gran sandez de «lo cortés no quita á lo 
valiente,» salgárnosles á la cara y digámosles en ella y sus barbas* 
si las tuvieran, que lo cortés quita á lo valiente, y que el verdadero 
valor, el valor quijotesco puede, suele y debe consistir muchas 
veces en atropellar toda cortesía, y aparecer si preciso fuere, hasta 
grosero.» Quijote, 2." p., cap. XXVI. En esto muéstrase el Señor 
Unamuno consecuente con sus principios sin trabas ni limitacio- 
nes. «No ha mucho, escribe, pedí que se pidiera la derogación de 
ciertos artículos de nuestra ley de Instrucción Pública, y una ma. 
sorca de mandrias se pusieron á berrear que era inoportuno é imper- 
tinente y otras palabrotas más_ fuertes y más groseras.» Jbid. I."" p., 
cap. XLV, A los eclesiásticos, y en general á los creyentes, les lla- 
ma en dicho libro rasa de viboras, cobardee servidores de la mentira, hijos 
de las tinieblas, estúpidos, casta de borregos, modorros, burros, bridos, ani- 
males, ranas, renacuajos, etc., etc. Y tales dictados se los regala el Se- 
ñor Unamuno, no porque sean fanáticos, pues los tacha de ateos y 
materialistas; no porque sean ignorantes, pues asegura que no lo 
son, sino porque los encuentra demasiado sensatos, brutalmente sen- 
satos, tupidos y apilados de sentido común, que es el c^x» del Rec-X f' ^^ r 
tor de la Universidad salmantina. / 

«No le falta inteligencia, dice, <á la gente de Iglesia); sino le falta 
espíritu. Es brutalmente sensata, y el supuesto esplritualismo cris- 
tiano que dice profesar no es, en el fondo, sino el más crudo ma- 
terialismo que puede concebirse. No le basta sentir á Dios; quiere 
que le demuestren matemáticamente su existencia, y aun más, ne- 
cesita tragárselo.» ibld. pág. 185. «Estos hombres tan razonables, 
añade, no suelen tener sino razón; piensan con la cabeza tan soIoj 
cuando debe pensarse con todo el cuerpo y con el alma toda.» 
Ibid, pág. 192, Nuestro delito es, por lo visto, no discurrir con los 
talones ni con la voluntad; no saber manejar la cardiaca, 

A los religiosos nos dedica, entre otros, este párrafo que copio 
aunque sea inoportunamente, ya que la inoportunidad es una de , 
las cosas que nos predica el enemigo encarnizado del sentido co- 
mún: «Y si no todos podemos ser frailes, no puede ser que sea el 
estado de frailería 6 monacato más perfecto en sí que otro cuai. 
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metido tratar sólo la cuestión histórica de la pre- 
cedencia entre la Summa contra gentes y el Pugio 

quiera, pneg no cabe que el estado de mayor perfección cristiana 
no sea igualmente asequible en cualquier estado, sino se reservat 
por fuerza de ley natural á un número de personas, ya que de 
aspirar á él todo el linaje se acabaría.» Ibid, púg. 215. Bien se cono- 
ce que el Sefior Unamuno se ha etnanápado de la lógica .. y hasta 
de la memoria, ó que discurre, á Teces con las partes inferiores 
del cuerpo. En la página 80, alabando la sublime locura de su 
héroe, escribió: «Casado no habría podido ser tan loco; los hijos 
de la carne le habrían arrebatado de sus hazañosas empresas. No 
le embarazó nunca cuidado de mujer que ata las alas á los héroes.» 

No faltará quien crea que el Señor Unamuno habla así por odio á 
1¿B instituciones religiosas; no me parece así, y es de justicia consig- 
nar que el ilustre pensador anarquista no se muestra mucho más res. 
petuoso con los partidarios de ideales distintos y aun opuestos. En 
el capítulo XVIII de la 1.* parte fustiga al positivismo, naturalismo 
y empirismo que él denomina aanchopancismo. En el capítulo XXYI 
de la 2.*^ parte habla así de las instituciones parlamentarias: «Un 
retablo hay en la capital de mi patria y la de Don Quijote, donde 
se representa la libertad de Melisandra ó la regeneración de Es- 
paña 6 la rcTolución desde arriba, y se mueven allí, en el Parla- 
mento, las figurillas de pasta según les tira de los hilos Maese 
Pedro. Y hace falta que entre en él un loco caballero andante (¿mh 
Pavía?), y sin hacer caso de voces, derribe, de&cabece y estropee á 
cuantos allí manotean, y destruya y eche á perder la hacienda de 
Maese Pedro.» Cuatro líneas después dá una jabonadura magistral 
á las instituciones democráticas: «La manera de expresarse colec- 
tivamente un pueblo es un á'modo de rebuzno, aunque cada uno 
de los que lo componen use de lenguaje articulado para sus me- 
nesteres individuales, pues sabido es cuan á menudo ocurre que 
al juntarse hombres racionales ó semi-raoionales siquiera^ formen 
un pueblo asno. 

«Antes de diotar ordenamientos para regir al pueblo, oigamos 
su parecer— se dice— consultémosle. T es ello algo así como si un 
albéitar en vez de escudriñar á su asno y tantearle y pulsarle y 
registrarle para descubrir de qué padece y dónde le duele y de 
qué remedio ha menester, le consulta y espera á que rebuzne para 
recetarle, arrogándose el papel de truchimán de rebuznos. NOf 
sino cuando no se logra convencer al pueblo rebuznador, huir de 
él, como prudente y no temerario caballero.» A quien se precia de 
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fidei; pero al mandar la tercera remesa de cuarti- 
llas á la Revista del BosariOy me escriben que han 
hecho de las anteriores numerosa tirada aparte. 
¿Qué hacer en este apuró? Un folleto con la cues- 
tión histórica tan sólo, me parecía á mí el más soso 
de todos los folletos. Aun así lo será, pero ya es 
algo completo y puede ser útil para los que se es- 
tán iniciando en los estudios filosóficos y religio- 
sos. Lo único que siento es no poder presentar 

descortéB no le hemos de sacar el tópico de la cortesía, mas no 
podemos menos de lamentar que el Señor Unamuno, después de 
renegar de los dogmas cristianos, reniegue también de lai prácti- 
oa^ y estilos cristianos, que hasta ahora le mantenían en el respeto 
y consideración á que es acreedor el extraviado que en medio de 
sus extravíos lleva una vida honrada. En el eorcJio de su moral 
cristiana, en eso que le quedaba de nosotros, de su cristiana ma- 
dre, rebotaban su^ impiedades; hoy el corcho se empieza á endure- 
cer y á hacerse frágil. Y la fragilidad para quien tiene empeño en 
saltar del rail le va á llevar al descarrilamiento y á la catástrofe. 
Tiene un ^Ivavidas en su espíritu ilógico y nosotros testimonio 
de que es su espíritu más noble que su pluma en sus buenas cos- 
tumbres y en aquellas sus frases: «Con las mismas palabras sole- 
mos decir cosas opuestas, y con opuestas palabras la misma cosa. 
Gracias á lo cual podemos entendernos.» Quijote, i:'- p. cap, XXXI. 
Los insultos transcritos no deben significar para el catedrático de 
griego lo que significan para los otros. Más adelante lo indica él 
cuando dice: «No se hizo el lenguaje, lector, para que tú y yo nos 
entendiéramos.» El Señor Unamuno escribe para él solo. Lo cual 
nada tiene de extraño en quien llevando la contraria á Miguel 
Ángel dice: «Lo bello es lo superfluo.» Quinóle, pág, 131. 

Mas como no todos entienden así las cosas, ni quieren hacer un 
papel anti-estético, por eso, y no por defecto de conocimientos teo- 
lógicos, se encuentra sin contradictores el Señor Unamuno. Los 
teólogos consideran su literatura tendenciosa é ittsistenuitioa como 
espuma más ó menos brillante de filosofías anteriores. A veces 
no será más que simple coincidencia, como eii el caso de los seudo- 
averroístas latinos. Pero esto es divagar ya demasiado y abusar 
del lector. Otro día. Dios queriendo, estudiaremos ese asunto. 



aquí cuadros completos de las opiniones parale- 
las entre los árabes y ios latinos y utilizar la len- ■ 
gua de aquéllos para la más exacta comprobación, 
si bien, tratándose de Santo Tomás que no conoció 
el árabe es innecesario. Mi propósito es realizar 
ese ideal cuando la salud y el tiempo lo permitan. 
No hace poco que empecé el estudio de las lenguas 
orientales y hube de suspenderlo, abruniado por 
otros quehaceres más perentorios. De todos mo- 
dos, nada perderán estos estudios con mi ausencia 
mientras haya personas tan competentes como 
usted que los ciiltiven. Ninguna noticia más fausta 
para mi que Ter el anuncio de nuevas obras suyas. 
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Gomo mnchoB de nuestros lectores quizás se hajTao 
dalizado de que admitamos la influencia de los te 
del Islán en la sistematieación a«ed<ica, copiaremos < 
cédelos últimos libros deAseéíica purgativa de! 
Viviñcación de Algacel, tal como está en la obra 
ñor Asín. 

IfiBRo III. — Sobre la mostipicación de la 

Y LA LUJURIA 

Prólogo I. — Elogio del hambre y vituperio de 
tura. — Ventajas de aquél é inconvenientes de 
Disciplina metódica para la mortificación de la ! 
El hambre no constituye virtud para todos los h( 
y para todos los estados y condiciones, en una 
medida.— Daños de la hipocresía en la mortificat 
la gula.— II. La pasión, de la lujuria. — Si obli 
hasta qué punto, al novicio la virginidad y el ci 
Cuáu excelente sea la continencia y la modesti: 
vista. 

Libro rv. — Vicios de la lengua 

Prólogo. — Peligro gravísimo de la lengua y e; 
cia del silencio, — Múltiples formas del pecadc 
lengua. — i.* Hablar de lo que no interesa para I 
eterna. — 2.^ Hablar con exceso.— 3.* Las conve 
nes s<^re materias ocasionadas á pecar. — 4.» L; 
tradicciones y discusiones. — 5.' Las disputas ó 
sobre bienes ó derechos,— 6." Los discursos afeci 
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floridps. — 7.* I^as palabras deshonesta? é injuriosas. — 
8.* I^as maldiciones ó imprecaciones. — 9.* Las cancio- 
nes y versos. — 10.* — I^as burlas é ironías. — 11.* La irri- 
sión y el sarcasmo. — 12.* La divulgación de los secre- 
tos. — 13.* Las falaces promesas. — 14.* La mentira y el 
juramento en falso. ¿Es lícito mentir en algún caso? 
¿Cuándo se pueden usar las reservas mentales? — 15.* 
La maledicencia ó difamación. — Su definición y espe- 
cies. — La maledicencia -no se comete exclusivamente 
con la lengua. — Causas que excitan la maledicencia: 
ocho comunes, y tres privativas de los devotos. — Modo 
de corregir este vicio. — Ilicitud del juicSo y sospecha 
temerarios. — Qué causas hacen lícita la publicación 
de los defectos del prójimo* — De la restitución de 
la fama. — 16.^ La calumnia. — Obligación que hay de 
destruir sus efectos. — 17.^ La doble? en las palabras. — 
18.* El elogio del prójimo. — Cuándo constituye vicio y 
por qué, tanto en el que alaba, como en el elogiado. — 
A qué está obligado este último. — 19.* Las frases en que 
se toma el nombre de Dios en vano ó irrespetuosa- 
mente. — 20.* La curiosidad indiscreta acerca de los mis- 
teríos de la religión. 

Libro V. — D^ i,a ira, ki. odio, y i.a envidia 

Prólogo. I. — Vituperio de la ira. — Su concepto esen- 
cial. — ¿Es ó no posible estirparla de raíz, por medio de 
la mortificación? — Cansas que excitan la ira. — Modo de 
reprimirla, una vez excitada. — Cuan excelente cosa sea 
el ahogar la cólera del prójimo. — II. Concepto del odio. 
--^Sus efectos. — Excelencia del perdón de las injurias. 
— Excelencia de la dulzura y afabilidad ó benevolen- 
cia. — III. Vituperio de la envidia. — Su concepto esen- 
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cial. — Sus varias clases y grados. — Causas de la envidia t 
y emulación. — Por qué motivo la envidia es más fre- 
cuente y arraigada entre los semqantes, parientes, ami- 
gos y relacionados, que entre los extraños.— Medicina 
que cura la envidia. — En qué dosis es obligatoria la 
aplicación de esta medicina. 

Libro VI. — Dki* DESPREcro del mundo 

Prólogo. — Testimonios de autoridad divina y huma- 
na que prueban lo despreciable del mundo. — Exhorta- 
ciones de los autores ascéticos sobre este mismo tema* 
— Explícase por alegorías y símiles qué sea el mundo. 
— Explicase la realidad esencial de este mundo para el 
hombre que quiere servir á Dios. — Qué es el mundo 
para el vulgo de las gentes que ponen en él su corazón, 
olvidándose de sí propias y de su Criador, de su prin- 
cipio y su fin. 

Libro VII. — Vituperio de i*a avaricia v dei. amor 

DE I^S RIQUEZAS 

Prólogo. — Testimonios de autoridad divina y huma- 
na que prueban cuan despreciable cosa sean las rique- ' 
zas y cuan abominable su amor. — Testimonios que pa- 
recen elogiar el amor de las riquezas. — ¿Cómo conciliar 
estos últimos con los anteriores? — Explicación deta- 
llada de las ventajas y daños que soportan las riquezas. 
— Vituperio de la avaricia y codicia. — Elogio del que 
se satisface con lo que tiene sin desear cosa alguna. — 
Curación de la avaricia. — Con qué medicina se adquiere 
la virtud opuesta. — Excelencias de la generosidad. — 
Refiérense algunos ejemplos de hombres generosos. — 
Vituperio de la mezquindad ó tacañería. — Refiérense 
algunos casos de este vicio. — El colmo de la genero^i- 
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dad 6 sea el desprendimiento. — Definición esencial de 
la generosidad y de la codicia. — Curación de la mez- 
quindad. — Condiciones sin las cuales es imposible que 
el rico sirva á Dios. — Elogio del pobre y vituperio dd 
rico. 

I^iBRo VIII. — Vituperio dk las honras mundanas 

Y DK Ul hipocresía 

Prólogo. — I. Cuan despreciable sea la fama y el re- 
nombre. — Cuan excelente sea la vida oscura é ignora- 
da. — Vituperio del amor de la fama. — En qué consiste 
esencialmente ésta. — Por qué causa es naturalmente 
amable la fama, de tal modo, que ningún corazón está 
exento de este amor, si no es mediante empeñada lu- 
cha. — Cuál es la perfección real y verdadera. — Cuál la 
quimérica y vana. — En qué es laudable y vituperable el 
amor de la fama. — Por qué causa nos son tan amables 
los elogios y alabanzas, de modo que instintivamente 
sentimos inclinación á oirlos y nos deleitamos en ello, 
mientras que, por el contrario, odiamos y sentimos re- 
pulsión hacia los desprecios y detracciones de que so- 
mos víctimas. — Cómo se cura la afición á la honra mun- 
dana. — Cómo se cura el amor de las alabanzas y él odio 
de los desprecios. — Clasificación de los hombres por 
razón de su amor á las alabanzas ó á los desprecios.— 
II. De la hipocresía ó falsa y aparente devoción. — Cuan 
abominable sea este vicio. — En qué consiste esencial- 
mente. — Cuáles son las prácticas religiosas que princi- 
palmente . trata de simular el hipócrita. — Grados déla 
hipocresía. — De la hipocresía secreta. — En qué me- 
dida inutiliza el mérito de una obra buena el mani- 
festarla á los demás. — Medicina de la hipocresía.— 
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Método curativo. — Cuándo y cómo es lícito i 
á los demás nuestras buenas obras. — Cuándt 
es licito ocultar nuestros pecados á los den 
g;ustamos de que los descubran y en consecu 
desprecien. — Si es lícito omitir el cumjÜimiei 
prácticas religiosas, por temor al peligro de !i 
sía y del respeto humano, — Regla para distin 
verdadero y santo, ó efecto solo de la hipocre! 
yor fervor que experimenta el devoto cuaní 
practica buenas obras en compañía de otros.— 
que el novicio debe tener presentes para e 
vicio, antes, diu^ante y después de toda prácti 
voción. 

IviBRo IX. — Vituperio de la soberbia y ' 

Prólogo. — I. Cuan vituperable vicio sea la 
— Abominación del orgullo y de todas las 
cionés de la soberbia en el andar y vestir. — E 
de la humildad. — Concepto esencial de la s< 
Sus daños. — Diversos efectos y grados de la 
en relación con la calidad de la persona á la 
berbio se cree superior. — Expónense los objet 
ordinariamente se ensoberbecen los hombres: 1 
la devoción, el linaje ó nobleza de la alcumi 
mosura, la fuerza, la riqueza y abundancia d< 
res, — Expónense las causas que motivan ó e 
soberbia: vanidad, envidia, odio y respeto h 
Signos ext^iores por los que se manifiestan 
dad y la soberbia.— Método para curar ésta j 
aquella. — El justo medio en la virtud de la hu 
II. Vituperio de la vanidad. — Daños que p: 
Esencia y definición de la vanidad y presunci 
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plícase en general el método para curar este vicio. — De 
los motivos varios que producen la vanidad y de su 
particular curación. 

Libro X. — Vituperio de i.a presunción espiritual 

Prólogo. — Explícase la esencia de este vicio y se 
aclara con ejemplos. — Cuatro grupos generales en que 
pueden clasificarse los hombres que infundadamente 
presumen de su salud espiritual. — i.^ Los sabios. (Este 
grupo encierra á su vez doce clases: entre ellas, son las 
más notables las siguientes; teólogos, filósofos, aboga- 
dos, faquíes, motacálimes, oradores sagrados, tradicio- 
nistas, gramáticos, etc.) 2.* Los devotos. (Contiene diez 
clases, todas las cuales andan extraviadas, por entre- 
garse exageradamente, ya á la práctica de los preceptos 
religiosos, ya á las devociones supererogatorias, como 
V. g., á la oración, rezo, lectura alcoránica, interpretación 
cabalística del alcorán, ayuno, peregrinación, corrección 
fraterna con celo imprudente, etc.) 3.° Los sufíes. (Con- 
tiene también diez clases. Entre ellas enumera: los que 
quieren pasar por sufíes, con sólo aparecer tales en el 
hábito, en las prácticas externas de devoción, en sus 
conversaciones sobre éxtasis, contemplaciones y raptos; 
los que profesan opiniones heréticas en materia de fe y 
costumbres; los escrupulosos; los que se enorgullecen 
de sus privilegios sobrenaturales; los que toman por 
revelaciones del cielo sus imaginarias ilusiones, etc.) 4.*" 
Los ricos. (Contiene seis clases: los que emplean en 
sostener ó fundar mezquitas, escuelas y conventos, su 
fortuna mal adquirida; los que destinan al mismo bené- 
fico fin su dinero bien adquirido; pero, ó con el objeto 
de ganar fama de santos, ó adornando las mezquitas 
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